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			Mi fiera esposa

			Las hermanas McAllen 1
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			A mi marido y a mi hijo

		

	
		
			Nota de la autora

			Querido lector:

			Ante ti tienes una historia de época, escrita por una amante de las novelas de regencia. Las primeras historias de romántica que leí fueron de época y me cautivaron por completo. Habré leído casi quinientas de esta temática, aunque siempre me dio miedo lanzarme a escribirlas, pero este año he aprendido a vencer el miedo en más de un sentido en mis libros y este era el mejor momento para darles vida.

			He estado estudiando mucho sobre cómo vivían antiguamente y, seamos sinceros, si en una novela romántica pusiéramos las cosas como eran y las comparáramos a como somos hoy en día, con nuestra forma de vida, no nos gustaría o no lo entenderíamos.

			Nos costaría meternos en la piel de los protagonistas.

			Sin ir más lejos, haciendo referencia a lo «limpios» que eran antes…

			En las novelas queremos que la higiene sea primordial y ya, haciendo eso, estamos cambiando la realidad de cómo eran.

			Partiendo de esa base de lo que sé, lo que he estudiado y lo que yo quiero leer en un libro de época, porque siempre escribo sobre lo que yo quiero leer, esta es una novela de época con las libertades de una autora y lectora de regencia que sabe que la realidad siempre supera a la ficción.

			Disfruta del libro, vívelo y viaja conmigo a esa época tan romántica como desconocida para nosotros. Recuerda abrir tu mente, porque estás a punto de iniciar un viaje en el tiempo, a una época donde la mujer no se valoraba tanto como ahora y el hombre tenía poder sobre ellas. Cosas que pasarán te costarán comprenderlas, pero debo ser lo más fiel a la realidad posible, dentro de las libertades que me he tomado para que las mujeres de hoy en día puedan amar estas novelas.

			Un abrazo muy fuerte. El viaje comienza ya.

		

	
		
			Prólogo

			Inglaterra. Siglo XIX


			Era una noche muy fría, de esas en las que apetecía dormirse junto al fuego encendido de la chimenea, pero Elle estaba nerviosa por si su nueva yegua se adaptaba bien a su nuevo hogar.

			Se puso su gorro de lana para abrigarse, ya que, por culpa de un ataque de piojos en la casa de su padre, su madre les había cortado el pelo a sus tres hijas para acabar de raíz con el problema.

			Su madre era así: no se paraba a pensar en las posibilidades, en mirar las opciones. Siempre atajaba los problemas sin vacilar.

			Cogió una manta de camino y salió al establo.

			Le encantaban los caballos. Montar en ellos y correr por el campo, pero hacía mucho que no lo practicaba, porque había estado enferma.

			Ahora parecía un muerto viviente, por la delgadez extrema que presentaba tras las fiebres que cogió, pero, por suerte, podía contarlo. No como otros.

			Elle sabía que había vuelto a nacer, pero entre el pelo corto y la delgadez extrema daba miedo mirarla.

			Entró en el establo y encendió algunos farolillos.

			Para su familia, que fuera a ver los animales no era algo nuevo. Si veían luz, sabrían que era por ella.

			Solo tenían un par de caballos y la pequeña yegua.

			Su padre era un lord, pero su mala cabeza para los negocios había hecho que su dinero menguara con rapidez. No sabían cuánto más podrían sobrevivir sin tener que vender sus tierras.

			Su madre siempre decía que, cuando se diera el caso, regresarían a Escocia con su familia. Lo que enfadaba mucho a su padre, porque no quería admitir que necesitaba ayuda. Por esa razón, no tenían amistades en las altas esferas de Londres a pesar del título.

			Elle tenía ocho años cuando el padre de su progenitor murió y abandonaron Escocia para vivir una nueva vida cerca de Londres. En un pequeño pueblo, en la hacienda de su abuelo, ya que su padre acababa de heredar el título de lord.

			Era la mayor de sus hermanas y le costó más adaptarse a los cambios. Su hermana Molly solo tenía un añito y Elsie acababa de nacer, por lo que no recordaban nada de su tierra natal.

			En Escocia, su abuela le enseñó muchas cosas a Elle sobre la vida, sobre todo tipo de plantas, como las que podía usar para curar. Despertó su curiosidad por ser algo más que una perfecta esposa y atesoró todos esos conocimientos. Además, aunque ya no estaban en su tierra, quiso seguir aprendiendo y se ocupó de ser ella misma la guía para sus hermanas. Para que pudieran ser algo más que perfectas para el matrimonio y la crianza del hogar y los hijos.

			Esto no era algo que a su padre le hiciera especial ilusión, pero, mientras lo dejaran tranquilo con sus negocios, él podía mirar hacia otro lado y sus hijas, junto a su testaruda mujer, vivir como quisieran.

			Por eso, para Elle era importante cuidar de su nueva yegua, porque le gustaban los animales.

			Entraba ya en el establo, para comprobar el estado de su yegua, cuando escuchó unas toses.

			Asustada, cogió uno de los hierros de forjar y fue hacia donde escuchaba el sonido. Anduvo pisando el frío suelo de madera lleno de paja con cuidado. Estaba muy asustada, pero, desde niña, siempre miraba el peligro de frente. A sus catorce años tenía miedo a infinidad de cosas, pero a todas las miraba a los ojos.

			Dobló la esquina y vio a un joven poco mayor que ella escondido y con la mano llena de sangre en el costado.

			Olvidó sus precauciones y corrió a su lado.

			—¡Está herido! —dijo tocando la mano del extraño.

			Este abrió los ojos y la miró altivo. Era moreno y, a pesar de la poca luz, Elle pudo observar que el azul de sus iris era intenso.

			—No me toque. —Apretó la mandíbula por el dolor.

			—Pues a menos que quiera morir desangrado, le sugiero que me deje evaluar su herida.

			—No eres más que una cría… o un fantasma. No lo sé bien.

			—No soy un fantasma y ahora estese quieto para que pueda ver la herida antes de que llame al doctor.

			Él cogió su mano y la apretó con fuerza.

			—Nada de doctores. Nadie puede saber de esto…, de mí.

			—Bien, pues entonces soy su única opción entre la vida o la muerte.

			El joven apartó las manos y dejó que esa joven, que más parecía una aparición, lo cuidara.

			Elle sabía curar heridas. Acompañaba siempre a la matrona del pueblo y al médico, que era el marido de esta, y entre gruñidos le explicaba todo lo que sabía. A ella y a sus hermanas, que, aunque eran pequeñas, se notaba que tenían la misma curiosidad que la mayor.

			Elle no era la primera vez que tocaba a un hombre. Hacía un tiempo hubo un derrumbe en la mina y tuvieron que ayudar a cuidar a los heridos.

			Apartó las manos del joven y le quitó la ropa cara; se notaba que esa camisa era de buena tela.

			Lo miró cuando sintió una descarga por su contacto, que no sabía de dónde provenía.

			Lo dejó pasar y se centró en la herida.

			La miró y comprobó que era de bala. Todo apuntaba a que la bala seguía dentro.

			—No se mueva. Voy a por mis cosas.

			Elle tenía un viejo maletín médico que le regaló la matrona, con las cosas que su marido no utilizaba.

			Tomó, sin hacer ruido, todo lo que necesitaba y se marchó a cuidar al joven.

			Cuando llegó a su lado, le dio una correa de cuero para que la mordiera.

			—Puedo soportar el dolor —le indicó él ofendido porque pensara que era débil.

			—Como quiera.

			Elle se centró en sacar la bala que había destrozado la carne y en curarlo usando paños limpios. Estaba aterrada por si lo hacía mal y moría, pero no pensaba dejar que el miedo la venciera. Podía hacerlo. Era capaz. Debía creer en ella.

			Consiguió coserlo con éxito y le dijo que se apoyara en ella para ir a un viejo granero que ya no usaban donde poder curarse sin llamar la atención.

			Elle lo cuidó y lo curó sin levantar sospechas, hasta que un día desapareció sin más. Sin un gracias y sin nada que hiciera creer al resto que lo vivido allí no había sido fruto de su imaginación.

			Hasta que un día su padre le preguntó de qué conocía al marqués de Redfield.

			—Yo… No sé…

			—Lo conoces. Ha venido a verme esta mañana y dice que lo ayudaste. Me ha contado que casi le salvaste la vida con tu ayuda, cuando estuvo de paso por el pueblo.

			Elle empezó a pensar a toda prisa y la única persona a la que había ayudado era ese misterioso joven.

			—¿Moreno de ojos azules?

			—Sí, y, Elle, en agradecimiento ha pedido tu mano en matrimonio.

			Esta se empezó a reír.

			—¿Mi mano en matrimonio? ¿Qué clase de broma es esta?

			—No es una broma, hija. Las condiciones son muy buenas. Serás su esposa, pero seguirás viviendo en casa con nosotros hasta que, o bien muera el duque, o tengas veinticinco años y debas engendrar descendencia…

			—¿Estás hablando en serio?

			Su padre la miró triste y cogió sus manos.

			—Hija, o aceptamos esta oferta, o pronto lo perderemos todo —le confesó—. Te va a dar una dote y con eso podremos vivir. No te pediría que aceptases si no estuviera desesperado. Y volver con la familia de tu madre no es una opción. Antes muerto.

			—Pero yo no quiero casarme…

			—Hija, serás marquesa y un día duquesa. Podrás ser libre para ser quien desees mientras representes el papel que la sociedad quiere. Puedes ser más de lo que serás nunca aquí y tus hermanas tendrán así la posibilidad de conseguir buenos matrimonios.

			Elle notó que los ojos se le llenaban de lágrimas.

			—¿Tengo opción?

			—No, ya he aceptado. La boda será en una semana y luego… luego todo seguirá igual, hija. Salvo que tendremos la protección de un ducado.

			Elle no podía hablar. No entendía cómo, a cambio de salvar la vida de ese joven, le hacía esto. Tal vez lo veía como algo bueno.

			Esperó hablarlo con él tras la boda, porque sabía que como mujer no tenía más opciones una vez su padre había dado su palabra.

			Otra en su lugar lo consideraría una suerte, pero ella no era como el resto.

			Su marido no se presentó a la boda, anulando cualquier deseo de poder hablar de lo sucedido. Envió a un representante para casarse con ella por poderes y al acabar la ceremonia, donde los invitados casi se contaban con los dedos de una mano, este le entregó una carta del ahora su marido. En ella la informaba de que no sabría nada de él a menos que la necesitara o este muriera.

			Elle se fue a su habitación y se sentó para leer la misiva:

			Querida marquesa de Redfield:

			Espero que, como ahora somos familia, nadie sepa nunca lo que aconteció en dichos establos. Nunca nadie puede saber lo que sucedió.

			Por el precio de su silencio, además de para agradecerle el haberme salvado la vida, la ato a mí en matrimonio para que nunca le falte de nada.

			Nos volveremos a encontrar, pero, hasta entonces, use su nuevo título como mejor le parezca.

			Atentamente, Grayson.

			Elle supo que, si alguien se casaba con otra persona para comprar su silencio, sería porque lo que pasó esa noche no era nada bueno y que su ahora marido prefería un matrimonio de conveniencia a que pusiera en riesgo su nombre. También supo que no pensaba dejar que su vida cambiara, pero estaría lista para cuando llegara el momento de enfrentarse a sus obligaciones o a su marido.

			Grayson ignoraba que se había casado con una mujer fuerte y luchadora que no pensaba doblegarse ante nadie, y menos a su marido, a quien, tras lo descubierto, ahora temía. Solo algo muy turbio podía ocultarse tras todo eso.

			Si al menos supiera algo de él, algo que le hiciera comprender al hombre, todo sería distinto, pero el tiempo corrió más rápido que sus misivas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Diez años más tarde

			Elle

			—Hija, hay una carta de tu marido.

			Miro a mi madre. Tras ella hay un lacayo que espera a entregarme la misiva.

			—Espero que sea para informarme de que ha muerto —rumio entre dientes haciendo que mis hermanas, que andan cerca, emitan unas pequeñas risas.

			No es un secreto para mi familia que odio a mi esposo. A ese ser insensible que en diez años nunca se ha acordado de escribirme para preguntar algo tan simple que cómo estoy.

			Al principio de casarnos, lo odié por obligarme a ello, pero con cada carta que no llegaba, fue afectándome su frialdad. Me hizo darme cuenta de que estaba desposada con un hombre horrible y eso acrecentó mi odio y mi creencia de que esa noche, pasara lo que sucediera, él estaba implicado.

			Solo le agradezco el dinero que mandó a mi padre tras nuestro casamiento y que duró poco en manos de mi progenitor.

			Desde entonces, tanto mis hermanas como yo decidimos arrimar el hombro para luchar por nuestra familia.

			No han sido unos años fáciles, en los que hemos salido adelante solos. Que ahora me escriba ese insensible que se casó conmigo para silenciarme solo puede darme escalofríos.

			Y sí, tengo miedo de él, pero el miedo lo miro de frente. Incluso temblando y sin aliento, no dejo que me domine. No lo haré con mi marido.

			Yo no deseo la muerte a nadie. De hecho, he ayudado a traer vidas al mundo y a salvarlas, pero a mi marido sí le deseo el peor de los destinos. Al fin y al cabo, el mundo se libraría de una escoria como esa. Hago un bien a la humanidad.

			Ya me he convencido de que nada bueno habrá en él.

			Me limpio las manos y dejo a mis hermanas preparando solas la tarta de manzana para nuestra querida vecina, que ha tenido a su sexto bebé y queremos felicitarla de esta forma.

			Me acerco al lacayo y alza la mirada. Es más bajito que yo. Mido uno setenta, por lo que soy una mujer alta. No como mis hermanas, que miden un metro sesenta.

			Leo la carta tras romper el sello de lacre y, cuando reconozco su perfecta letra, antes de leer nada exclamo sin poder evitarlo:

			—¡Maldición! ¡Sigue vivo el desgraciado!

			—¡Su excelencia!

			El lacayo se santigua. Mi madre pone los ojos en blanco y mi padre se pone rojo de vergüenza, pero no dice nada. Nunca dice nada.

			—Era una broma. Me alegro mucho de que siga vivo… mi esposo.

			Mi madre niega con la cabeza y leo la misiva.

			Mi madre dice que soy igual que mi abuela, que era fuerte y brava y mi abuelo nunca pudo con ella. Claro que tampoco lo intentó, porque la amaba tal como era. Era su guerrera. Aunque quien más se parece físicamente a ella es mi hermana pequeña, Elsie, por su pelo negro.

			El mío es cobrizo como el fuego. Como el de mi madre y mi abuelo.

			Mi padre es rubio y Molly, mi otra hermana, tiene el pelo como él.

			Leo la carta y me va entrando un miedo atroz ante lo que dice, por lo que se espera de mí y por todos los nuevos cambios que llegarán a mi vida.

			Noto que me tiembla la mano y, tras leerla, se la entrego a mi padre para correr hasta los establos a continuación.

			Ensillo mi yegua y salgo a la carrera deseando que todo esto no sea más que una pesadilla. Solo quiero despertar de este horrible sueño que empezó el día que me pudo más el corazón que la razón.

			 

			Grayson

			 

			—¿Y no hubiera sido mejor hacer ir a tu esposa al entierro de tu padre y no citarla un año después de su muerte?

			—No —respondo a mi mejor amigo, lord Middelton.

			Sonríe y da un trago a su copa. Estamos en White’s, nuestro club para caballeros de Londres. Acabamos de llegar a la ciudad y, como casi siempre, pasamos más tiempo aquí que en nuestras casas.

			Me aflojo la corbata mientras pienso en cómo ha cambiado mi vida en poco tiempo.

			Una vida que no pedí.

			No nací destinado a ser duque.

			Mi padre era el pequeño de cuatro hermanos. Estos tenían familia, pero, tras años de matrimonios y de varias mujeres, solo engendraron hijas. Sin quererlo, mi padre se convirtió en el heredero de mi tío tras una serie de infortunios y, a mi vez, yo acabé heredando todo el ducado después de la muerte de mi progenitor.

			Desde ese momento he vivido en la ciudad, disfrutando de las comodidades del marquesado y lo más lejos posible de mi progenitor, hasta que murió hace un año y me convertí en duque de Whitefield.

			Cuando supe que debía enviar a buscar a mi esposa, me asfixió la idea de tenerla cerca. Por eso decidí ahorrarle el año de luto y hacerla regresar para cuando empezara la temporada. Así podría distraerse con los bailes, las fiestas o cualquier cosa que entretenga a las mujeres.

			Yo, por supuesto, no pretendo formar parte de su diversión.

			Acostarme con ella me causa repelús y abusar de mi poder para hacerlo no entra en mis planes. Antes el ducado acaba conmigo que forzarla.

			Mi esposa me curó, me salvó la vida, pero, cuando la recuerdo, es como si hubiera tenido a un fantasma ante mí. Siempre con esos camisones blancos, el gorro y tan delgada. Era toda huesos.

			Mi padre descubrió quién me había salvado y trazó todo el plan.

			Nadie podía saber que había sido herido esa noche y que había estado presente cuando todo cambió…

			Acepté porque esperaba que la joven muriera, la verdad. No es por ser cruel, pero no deseaba esa boda. Pensé que, aunque aceptara, ese sería su destino, al ser tan enclenque.

			Daba igual lo que yo decidiera, porque, desde que mi padre lo sentenció, supe que no tenía otra opción.

			—¿Y sigues con la idea de invitar a la fiesta en su nombre a tu amante?

			—Por supuesto, que le quede bien claro desde el principio que si la toco es solo por dar un heredero al ducado.

			—Eres un desgraciado. —Se ríe.

			Nos miramos como dos amigos que comparten un secreto mayor que el de nuestras palabras pero que no puede ser escuchado por cualquiera.

			Saco el reloj de cadena del bolsillo e ignoro su comentario. Me conoce mejor que nadie y sabe por qué hago cada cosa.

			—Hablando de lady Camile, me marcho… a hablar de la fiesta.

			Las risas de mi amigo me acompañan hasta que salgo de la estancia.

			Busco mi carruaje y le digo a mi cochero que me lleve a casa de lady Camile, la vizcondesa viuda de Drymeadow.

			Con quien tengo una relación de amantes desde hace más de dos meses.

			 

			***

			 

			—¿Has mandado a tu modista para que vista a mi esposa? —le pregunto a lady Camile en su dormitorio.

			—Sí, le hará vestidos que realcen su cuerpo escuálido. —Se ríe y acaricia mi pecho—. Estoy desando conocerla y ver su cara cuando bailemos juntos.

			Lady Camile es una mujer ambiciosa que solo está conmigo por los regalos caros que puede sacarme. Piensa que me creo sus falsos cumplidos o esta fingida condescendencia.

			En realidad, le da igual todo con tal de que tras nuestro encuentro le llegue un regalo valioso.

			—Dudo que le importe mucho —le digo sincero, porque para mi esposa solo soy un acuerdo que le ha dado una mejor posición en su vida y nada más.

			Como lady Camile, solo espera de mí que pague sus caprichos.

			—Sabes que todos hablarán de ello.

			—No tengo la culpa de ser tan bueno creando entretenimiento para las aburridas chismosas.

			Se ríe y se coloca encima de mí para un nuevo asalto.

			 

			***

			 

			Estoy en mi entrenamiento de esgrima cuando entra uno de mis sirvientes para informarme de que acaban de llegar mi esposa y su familia a la mansión ducal, en Mayfair.

			Dejé aviso de que, en cuanto llegaran, me lo comunicaran.

			Pienso en ir, pero al final sigo con mi vida como si nada. Como si no estuviera ligado con esa extraña a la que debo llamar esposa.

			Casarme con ella no ha sido lo peor que he hecho en mi vida, pero sí algo que no deseaba. Lo hice por mi padre, un hombre al que no tengo en gran consideración. Yo merecía poder elegir con quién casarme o por lo menos decidir cuándo hacerlo, no dar ese paso por los deseos de un viejo loco que no quería dejar ningún cabo suelto de esa noche.

			 

			Elle

			 

			La mansión ducal asusta. Mi dormitorio es enorme y está unido al de mi marido por un vestidor.

			Solo de pensar en tenerlo tan cerca siento la ira correr por mi cuerpo.

			Me avisan de que la modista ha llegado con algunos vestidos para que esté presentable como duquesa de Whitefield.

			Cierro los ojos y mi hermana Molly, de diecisiete años, se me acerca y coge mi mano.

			—No estás sola —me dice con cariño.

			La miro. Sus ojos son grandes y verdes. Su tez, pálida y perfecta. Ella sí parece una duquesa, con ese pelo rubio, no como yo que he heredado el cabello cobrizo de mi abuela.

			—Lo sé. —Me da un abrazo al que se une Elsie tras dejar su libreta de notas.

			Le gusta anotarlo todo, contar en su diario cada cosa que aprende o ve.

			Las tres sabemos leer y escribir porque mi madre, desde que éramos pequeñas, hizo a mi padre pagar por nuestra educación. Gracias a ella hemos enseñado a otros niños que no tenían la posibilidad de aprender.

			Por suerte nuestro padre, hasta que me obligó a casarme, siempre ha respetado nuestros deseos, porque así también no nos metíamos en su forma de llevarlo todo.

			Él nos dejaba libertad a cambio de la suya propia.

			La que peor lleva todo esto es mi madre, que más de una vez ha amenazado con cogernos a todas e irnos a Escocia arrastrando a mi padre. Cree de verdad que, si regresáramos a su hogar, todo iría mejor y mi padre dejaría de invertir en negocios que no lo llevan a nada.

			Mi padre, en cuanto tiene un poco de dinero, pierde la cabeza en negocios infructuosos y en apuestas que nos ha costado mucho pagar.

			Mi madre tiene miedo de que mi padre se pierda en las casas de juego de esta gran ciudad. Y yo también, la verdad.

			Él ha prometido que no lo hará, pero no las tengo todas conmigo.

			Elsie sonríe. Sus ojos son como los míos, de color aguamarina, pero su pelo es negro como el de mi abuela. Es la más bonita de las tres. A sus dieciséis años ya se nota que será una mujer de las que cortarán el aliento y eso nos puede meter en más de un problema, porque todo lo que tiene de hermosa, lo tiene de inquieta.

			Lo es mucho más que yo.

			Desde niña ha sido un torbellino. Lo quiere saber todo. Aprender del mundo y analizar cada cosa que sucede. Su curiosidad la ha metido en muchos problemas en el pueblo, y los que vendrán.

			Me duele que, cuando se marchen, no vaya a ser parte de sus vidas tanto como ahora. Mis hermanas lo son todo para mí.

			La modista entra y el ama de llaves me presenta.

			En cuanto me ve la recién llegada, se queda pálida.

			—¿Hay algún problema? —pregunta el ama de llaves.

			—Lo siento, pero los vestidos que hemos confeccionado son para alguien menos… alguien menos…

			—¿Alguien menos alta? ¿Menos atractiva? ¿Con menos delantera? —suelta Elsie, ganándose la desaprobación del ama de llaves y sacando desde el principio su lado descarado, ese que no se calla nada, aunque siempre le decimos que aprenda a elegir el momento para decir lo que piensa.

			Como la modista no indica nada, Elsie agarra uno de los vestidos para verlo y las tres nos quedamos impresionadas. Parecen hechos para una chica delgada en extremo y sin curvas.

			—Los pechos de mi hermana no caben aquí.

			—¡Elsie! —grita mi madre, que acababa de entrar en la estancia.

			—¿Acaso no puedo hablar de pechos entre mujeres?

			—¡No! —Mi madre saca las sales de su bolso para calmarse—. Esto va a ser un desastre. ¡No tendríamos que haber salido del pueblo!

			Yo pienso lo mismo y parece que el ama de llaves también, porque asiente sin que nadie se dé cuenta.

			Creo que mi marido no es consciente del paso del tiempo y de que ya no soy esa niña enferma que lo curó.

			Mi marido…

			Cierro los ojos y tomo aire. Dejo a todos atrás y me marcho a las caballerizas, porque de golpe todo parece tan real que siento vértigo.

			Por suerte, no tengo que dar muchas explicaciones de mi partida. Es lo bueno que tiene ser una mujer casada, que no tienes que justificar adónde vas. El matrimonio nos da esta falsa libertad, porque parece que una mujer sin lazos o ataduras no es capaz de pensar por sí misma en mi tiempo. Es como si tuviéramos que estar ligadas a un hombre para que nos cuide. ¡No lo soporto!

		

	
		
			Capítulo 2

			Elle

			Se dará una fiesta en la mansión para presentarme en sociedad; como si a alguien le importara de verdad.

			Aquí solo soy un título… y es algo que mi padre no puede olvidar. Se le está subiendo a la cabeza todo este falso esplendor y ya habla de casar a mis hermanas tan bien como a mí.

			Sabía que mi padre perdería la cabeza con el dinero, pero esto ya es demasiado.

			Espero que mi madre consiga hacerlo recordar cómo era todo antes de esto. Mis hermanas son mis joyas y si se casan con un mal hombre que mate su espíritu, no podré soportar mirarlas y ver como mueren en vida por no poder ser ellas mismas.

			Mi dama de compañía me ayuda con el vestido de terciopelo rojo.

			Tuvimos que cambiar de modista porque las tres nos dimos cuenta de que trataba de ocultar mi cuerpo, mis curvas y mi porte con trajes estúpidos.

			La despedimos y el ama de llaves nos recomendó otra. No era tan conocida, pero seguro que sabría realzar mi belleza.

			Así ha sido.

			Me miro en el espejo y tomo aire.

			Meto la mano en mi bolsillo y toco mi talismán para que me dé fuerzas para enfrentar esta noche en la que, si mi marido quiere, nos honrará con su presencia tras días sin aparecer por aquí.

			Solo recuero de él sus grandes ojos azules y el pelo negro.

			Sé que no era feo, pero eso no cambia lo mucho que lo odio y más tras los últimos desplantes, de los que ya habla toda la sociedad. Los hemos leído en los periódicos en la sección de cotilleos.

			Aparte de un ser despreciable, mi marido es un libertino.

			Es mejor que tenga cuidado con él.

			Cuando estoy lista, bajamos para recibir a los invitados y lo hago sola, sin mi marido. Sin nadie a mi lado, porque mi familia no puede estar aquí. Asistirán al baile, porque se celebra en mi casa, pero el título de mi padre no ha conseguido muchas amistades en Londres y nunca hemos sido recibidos en sociedad. El hecho de no tener mucho dinero también nos ha cerrado esa posibilidad.

			Me presento a tanta gente que siento que me mareo. Es algo que la gente ve como un gesto de inocencia y como si el que una mujer sea débil la hiciera perfecta para su marido.

			La institutriz que me enseñó todo me aconsejó controlar mi sonrojo, para que pareciera inocente y mi marido creyera que no sé nada de la vida.

			Todas las lecciones que nos dio a mí y a mis hermanas me parecían una falta de respeto hacia la mujer. Soy virgen, pero he traído niños al mundo. No pienso fingir una inocencia que no poseo solo para que mi marido alardee como un pavo porque su mujer es perfecta.

			Mi marido no llega ni con el último de sus invitados.

			Con cada segundo que pasa, lo odio más y más.

			Entro en el salón y me marcho hacia donde están mis hermanas.

			Molly me tiende un refrigerio y Elsie mira de forma asesina a una mujer morena, poco mayor que yo, que me observa altiva.

			—Deja esa mirada para cuando estemos solas —le susurro al oído.

			—Es la amante de tu marido y la ha invitado. La gente no para de chismorrear —me dice roja de rabia—. Te está dejando claro que eres la duquesa, pero que ella es quien ocupa su cama. Está burlándose de ti ante toda esta gente que murmura el desprecio de tu marido. No solo no te ha apoyado en todos estos años, sino que ahora te hace ser el hazmerreír de la fiesta.

			Mi madre llega y se pone ante mi hermana.

			—No sé qué pasa, pero para.

			—No puedo parar —indica Elsie.

			—Esta no es nuestra casa… Aquí todo es diferente. —Mi madre acaricia sus manos.

			—Se está burlando de mi hermana…

			—De mí no se burla nadie. —Me bebo la copa de un trago.

			—Será mejor que nos vayamos ya —anuncia mi madre y, aunque mis hermanas se quejan, creo que es lo mejor o Elsie se meterá en problemas.

			Sonrío para ocultar mi malestar y me paseo por la sala como si fuera la mismísima reina, mientras empiezo a hablar con unos y con otros. Recordando mis clases de protocolo y de lo que quiere hablar esta gente.

			Si los aburriera con mis conocimientos de medicina o con todo lo que he hecho en la vida se asustarían más que de ver a la amante de mi marido.

			De mí se espera que no sea más inteligente que él, porque podría ofenderlo.

			Hay cientos de cosas que no puedo decir y que debo callar. Hasta reír a carcajadas está mal visto para una mujer inocente.

			Yo estoy casada, pero me parece absurdo que una mujer deba parecer débil para conseguir un marido mejor.

			No nací para ser duquesa.

			Mi padre es un lord inglés y su hacienda es pequeña; casi siempre sobrevivimos con lo mínimo o lo poco que trae a casa de sus negocios… o del juego, más bien de lo segundo. Desde niña, siempre supe que un día debería casarme porque mi padre dejó claro que no podría mantenernos toda la vida, pero soñé con hacerlo con una persona sencilla, con la que, además de esposa, pudiera seguir siendo yo misma y ayudando a la matrona del pueblo.

			Aquí eso queda a un lado.

			Mi marido no se ha presentado en todo este tiempo y, según mi padre, nunca ha mandado nada de dinero ni un correo para saber de mí, pero el anterior duque se encargó de enviar una institutriz que me formara como futura duquesa.

			Sé lo que se espera de mí. Sé lo que debo hacer y sé que de mí solo se desea que sepa sonreír y ser buena preparando fiestas.

			Pero cuando nadie mire… seré quien yo quiera ser.

			 

			Grayson

			 

			Llegamos tarde a la fiesta porque tuvimos que salir de Londres y, a la vuelta, uno de los caballos perdió una herradura.

			Desde entonces todo ha ido de mal en peor.

			Antes de pasar por la casa ducal fui a cambiarme para estar presentable y lord Middelton hizo lo mismo.

			El mayordomo nos coge los guantes y las chaquetas y nos informa de que el baile ha comenzado tras la cena. Si quiero algo de comer, puede pedir que me lo preparen.

			—No se preocupe, Alfred. No tengo hambre. —Asiente—. ¿Está mi esposa aún en el baile?

			—¡Y dónde iba a estar! —murmura mi amigo con guasa tras de mí.

			—Sí, señor. ¿Quiere que la llame o la informe de que está usted aquí?

			—No hace falta. Sabré dar con ella.

			—Como guste, su excelencia.

			Vamos hacia la sala del baile y anuncian nuestra llegada.

			La gente mira hacia la puerta y entro buscando a la mujer con la que me casé para que guardara silencio.

			Oteo el salón y mi mirada se topa con unos ojos aguamarina intensos y fieros. El pelo cobrizo lo lleva recogido y el vestido de terciopelo rojo la hace parecer una reina. Su cuerpo es perfecto, lleno de curvas, y sus senos asoman cremosos y tentadores por el escote.

			No la he visto en mi vida. Debe de ser su primera vez en la ciudad.

			Es preciosa. Una joya entre toda esta gente.

			No puede ser mi mujer, pero tal vez un día sea mi amante.

			Le sonrío y sigo con mi búsqueda.

			Me fijo en una mujer delgada y morena sentada en un sofá a la que no he visto en mi vida. Se está llevando un pañuelo de sales a la nariz.

			Tiene que ser esa.

			Me acerco a ella y noto que la gente me observa.

			No es un secreto que me casé con mi mujer sin apenas conocernos y que no nos hemos visto en todo este tiempo. A la gente le gustan los chismes y yo nunca he tenido mucho reparo en callarme ciertas cosas ante las amantes con las que he estado. Luego, cómo no, se han ido de la lengua hasta que sus habladurías han llegado a la prensa.

			Llego hasta la joven y le tiendo una mano.

			—Su excelencia… —Cojo su mano y le beso los nudillos levemente.

			La joven parece a punto de desmayarse.

			Miro a mi alrededor y veo a la joven del pelo cobrizo furiosa.

			Mi amigo, lord Middelton, me hace señas y niega con la cabeza.

			«Maldición. Me he equivocado».

			El mayordomo entra y me dice al oído algo temblando. Hasta la música ha dejado de sonar.

			Todo el mundo contempla al idiota que no sabe ni quién es su esposa ni ha tenido la decencia de venir a conocerla antes de la fiesta. Todo por la rabia de estar ligado a una mujer por culpa de mi padre y sus planes.

			Odio tanto a mi padre, y más tras lo que pasó con mi madre, que siento que todo lo que haga por el bien de mi esposa significa que estoy agradeciendo a un ser miserable el haberla puesto en mi vida.

			El odio a mi padre es más fuerte que todo lo demás.

			Por eso invité a mi amante deliberadamente y dejé correr la voz de que yo mismo la había instado a venir, para dejar claro lo poco que me importa. Lo poco que estaré en su vida, y que este acuerdo es solo para tener un heredero y nada más.

			El mayordomo me señala a la mujer del pelo cobrizo.

			—Ella es su esposa…

			La mujer se abre paso entre la gente con la cabeza alta, demostrando que, aparte de parecer una reina, es una guerrera. Alguien que no se deja amilanar por los idiotas; en este caso, yo mismo.

			—Su excelencia —me dice la joven con los ojos llameando con fuerza.

			No pierdo detalle de ella, de cada gesto y cada mirada. Pensé que mi mujer sería alguien que me costaría mirar y tengo ante mí a la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Una a la que, sin conocerla, he despreciado porque soy un puto egoísta, porque odio este título y porque, mientras me comporto así, olvido el pasado que me atormenta y que nadie en esta corrompida sociedad entendería.

			Era fácil despreciarla cuando no le ponía cara, pero ahora, con ella delante, cuesta recordar las razones por las que no debería desear mirarla más de un segundo.

			La he cagado esta noche y lo puedo ver en sus ojos.

			Siento que he despertado a la fiera que hay en ella y lo peor es que me encanta ver ese fuego en su mirada. No es como el resto. Es un diamante entre toda esta gente que finge lo que no son para ser perfectos.

			Ella es todo fuego y no me puede gustar más.

			De golpe, mi matrimonio ya no me parece tan horrible, hasta que recuerdo quién me obligó a casarme y noto una punzada en el pecho.

			 

			Elle

			 

			Miro a mi marido a los ojos. Es alto, muy alto. De hombros anchos y cintura estrecha. Se nota que le gusta el ejercicio físico y el sol, porque su piel es morena y no pálida como la de muchos de los aquí presentes. Sus ojos son de un azul intenso, oscuro y enigmático. El pelo negro le cae sobre la frente y su atuendo, aunque se nota elegante y refinado, sobre él cae con descaro. Como si todo él fuera una burla para su título.

			Tras lo presenciado esta noche, no me sorprende.

			Coge mi enguantada mano y se la lleva a la boca para dejar en ella un leve beso que odio por hacerme sentir su calor traspasar la fina tela de mis guantes.

			Aparto la mano al mismo tiempo que suena un vals.

			—Bailemos —dice sin darme opción a negarme.

			Debería salir corriendo, hacerle un desplante, pero esta gente ya nos ha humillado suficiente esta noche a costa de mi marido.

			Vamos hacia la pista de baile mientras la orquesta toca los compases del vals.

			De niña, cuando tocaban en las fiestas de mi pequeño pueblo, bailaba con mis hermanas felices y libres, como mujeres que creen que tienen el mundo a sus pies.

			Desde que me casé, solo he bailado para perfeccionar mis pasos para este momento. Para ser una perfecta duquesa.

			Mi marido pone sus manos en mi cintura. Son grandes y firmes. De las que pueden dar fuertes abrazos o asesinar con facilidad.

			Tristemente, estoy más cerca de creer que este hombre es más hábil en el arte de la guerra que en el del amor.

			Lo miro a los ojos mientras bailamos, porque no quiero tenerle miedo, porque ahora es mi desafío. Mi reto por superar.

			Tiemblo y odio mi debilidad. No debería intimidarme tanto su presencia ni me debería gustar cómo huele, que me recuerda al rocío de la mañana que cae sobre un bosque inexplorado a esas horas.

			Nos movemos por la sala como dos expertos bailarines, como dos personas que llevan toda la vida bailando juntos.

			El resonar de mis latidos es más fuerte que la música y cuando acaba estoy aturdida.

			Se me acerca. Me va a decir algo, pero me adelanto y le suelto:

			—Te odio.

			Me separo y me marcho a la sala donde están los refrigerios.

			Busco algo para beber y olvidar este calor que siento, que atribuyo a la rabia y no a mi atractivo esposo.

			La velada pasa lenta y cuando puedo irme a mi dormitorio, estoy agotada mentalmente.

			Mi dama de compañía me ayuda a prepararme para ir a la cama con un camisón color crema. Suelta mi pelo del elaborado moño y le hace unas trenzas para que no se enrede mientras duermo.

			Me despido de ella y me quedo sola.

			Cuando escucho pasos en el vestidor, busco mi talismán y lo agarro con fuerza.

			Mi marido abre la puerta y se dirige hacia mí. Va vestido solo con la camisa blanca y unos pantalones oscuros.

			Se queda a un metro de mí y trata de tocarme. Digo trata, porque alzo de inmediato mi talismán y lo pongo en su garganta. Justo en la yugular.

			—Quieta, fiera…

			—Esta fiera no quiere que la toques ni que le respires cerca.

			En su mirada cambia algo. Me mira como a su igual, algo que pocas veces me pasa con un hombre. Más de uno, al verme con una daga, se enfadaría, y más si lo amenazo.

			Pero no Grayson. Él me observa con admiración y algo más que no sé descifrar ni quiero, por lo dolida que estoy por sus burlas de esta noche.

			—Elle…, debemos hablar.

			—No. A ti te toca escuchar —le digo firme sin que note mi nerviosismo. Se queda quieto y asiente—. Me acostaré contigo para darte herederos, pero con el menor contacto posible, porque no te deseo.

			—¿En serio? —Sus ojos azules relucen ante mi reto.

			—Muy en serio. Si quieres placer, buscas a tu amante, que ya has dejado claro esta noche que la tienes muy presente. —Noto arrepentimiento en su mirada, pero lo paso por alto—. No quiero saber nada de ti…, su excelencia.

			—¿Volvemos a los formalismos, mi excelencia? Yo prefiero llamarte Elle y me gustaría que en privado me llamaras Grayson.

			—No. No hay privado. Solo odiosos encuentros donde tendré que cumplir como esposa y pensar en todo menos en ti.

			—Me estás retando. —Coge la mano donde tengo la daga afilada—. Puedo hacer que me desees hasta rogarme que te posea.

			—Eso no pasará en la vida.

			En sus ojos brilla algo parecido a un desafío.

			—No iré a tu cama hasta que me desees, pero te juro que pienso aplicarme para que un día me ruegues que lo haga.

			—Eso no pasará, su excelencia. —Me gusta este reto porque sé que tengo las de ganar.

			Aparta mi mano y acaricia mis dedos con una ternura que no me cuadra con él, hasta que me quita la daga.

			—Nunca he forzado a una mujer y no voy a empezar con mi esposa, pero juro que un día estaré en tu cama y me desearás con fuerza.

			—Cuando se hiele el infierno.

			—Sé que ganaré. —Me devuelve la daga por el mango y la cojo—. Mi fiera esposa, qué gusto me da conocerla.

			Y sin más, se marcha a su cuarto. Me deja sola con un leve cosquilleo en los dedos y la seguridad de que nunca dejaré que me toque. Y mucho menos lo desearé.

			Esta guerra la tengo ganada y si quiere una fiera, la va a tener, porque desde hoy pienso darle mucha guerra.

		

	
		
			Capítulo 3

			Elle

			Miro el techo de mi cuarto tras una noche sin dormir, temiendo que Grayson entrara a ejercer sus derechos maritales. Solo al amanecer me tranquilizo.

			Un nuevo día sin tener que soportar que me toque ese extraño.

			Tomo aire. Cierro los ojos y espero relajarme.

			Otra en mi lugar estaría agradecida. Sin quererlo, soy duquesa y estoy casada con un hombre joven y apuesto. Pero yo no, porque no he tenido la oportunidad de intentar casarme por amor. Aunque mi padre siempre nos dejó claro que, si el amor no llegaba, él mismo nos casaría con el primer hombre decente que le pidiera nuestra mano.

			Nací para ser, como mucho, la mujer de un buen hombre, de alguien con un buen trabajo, pero no para ser una esposa que se debe a su título antes que a los deseos de su corazón. Y, aunque he tenido tiempo para prepararme, es ahora cuando siento que solo la muerte me librará de esto.

			Salgo de la cama y llamo a mi dama de compañía para que me ayude a vestirme. Esto es algo que antes no tenía que hacer. Mis vestidos eran sencillos y cómodos de poner, pero ahora necesito ayuda para estas ropas tan encorsetadas de duquesa que no me dejan ni respirar.

			Bajo a desayunar y veo a mis padres leyendo el periódico.

			—¡Qué vergüenza! —suelta mi madre sonrojada—. Somos el hazmerreír de la sociedad. ¡No se habla de otra cosa!

			—Hasta que suceda algo peor —les digo sentándome a la mesa y me preparo un té negro con leche.

			—Algo que seguro que pronto hará tu marido —dice mi madre acalorada.

			—Bueno, es duque. Puede hacer lo que quiera —indica mi padre con tranquilidad.

			—¡Es a tu hija a la que está faltando al respeto! —lo critica mi madre.

			—Si mi hija lo amara, te juro que yo mismo lo retaría a un duelo, pero dudo que ese sea el caso y que el duque sea el primer libertino que engaña a su esposa. —Mi padre se limpia los bigotes y se levanta—. Me marcho. Tengo cosas que hacer.

			En cuanto desaparece, mi madre me cuenta todos los chismes que ha oído de Grayson. Al menos los más destacados, que son los que han recordado en el artículo.

			Los leo horrorizada.

			En uno de ellos cuentan que una de sus amantes lo tiró a la fuente y entró a la casa empapado. En otro que bailó dos valses con una mujer casada y luego casi la besó delante de todos los presentes.

			Dejo de leer todo esto porque, aunque no me duele ni me afecta sentimentalmente, sí me aterra darme cuenta de que no sé con qué clase de hombre estoy casada.

			—Podría ser peor, hija —me dice mi madre para calmarme—. Yo me tuve que casar con tu padre y la gran mayoría del tiempo no lo soporto.

			Mi padre tiene sangre escocesa por parte de padre y fue a Escocia siendo joven para encontrarse con sus raíces. Es por eso por lo que nuestro apellido es McAllen, aunque mi padre es un lord inglés y nació aquí.

			Mi abuelo, tras dejar sus tierras escocesas, sirvió a la Corona inglesa y por su gran labor le dieron el título de lord, con unas tierras donde levantó su hacienda. Mi padre, siendo joven, se marchó para saber más cosas de sus antepasados y, al saber que tenía sangre escocesa, lo acogieron como a uno más. Cuando se interesó por mi madre, esta se dejó seducir hasta que se quedó embarazada de mí.

			Los casaron y vivieron allí por un tiempo hasta que murió mi abuelo y mi padre vino a hacerse cargo de su hacienda con nosotras.

			Recuerdo el último día que estuvimos allí. No dejé de mirar hacia atrás hasta que me dolió el cuello, porque en mi amada Escocia me sentía libre y esa libertad, aunque lo he intentado, no la he vuelto a sentir jamás.

			Ese día perdí mi hogar y desde entonces no he sentido que ningún otro sitio se meta en mi piel de la misma forma.

			Sobre todo porque mi padre y su mala cabeza nos han hecho pasar por muchas penurias.

			Cuando me casé con Grayson, su dinero nos dio un respiro y, en los años siguientes, mi padre hizo buenos negocios que nos dieron un poco de paz, hasta que volvió a las andadas.

			Hemos estado siempre con el miedo de tener que volver a los tiempos en que no sabíamos si tendríamos para comer al día siguiente.

			Mi padre heredó un título y una hacienda demasiado grande de mantener por alguien que sabe tan poco de negocios como yo de hombres. Por eso nunca tenemos sirvientes: porque no podemos pagarles.

			Hemos aprendido a hacerlo todo solas desde niñas.

			Mi padre nos quiere y eso nos ha dado siempre la libertad de poder ser algo más que una mujer perfecta para el matrimonio, pero en ocasiones me gustaría que se preocupara menos por sus propios problemas y viera que hay más mundo lejos de sus meteduras de pata.

			Me centro en el periódico. No dicen el nombre de mi marido, solo sus iniciales, pero no hace falta ser muy listo para saber que esas iniciales de la sección de cotilleos le pertenecen a él.

			Al acabar de desayunar, me marcho para responder las invitaciones que nos han hecho para los bailes de esta temporada o para tomar el té.

			De hecho, esta tarde vendrá una duquesa a tomar el té conmigo, porque se marchó sin despedirse de mí y ahora debe tomar té para agradecer la invitación. Dudo hasta que se tomara su tiempo en buscarme, porque mucha gente se marcha sin dar las gracias para tener la excusa de regresar al día siguiente y así hablar de la fiesta.

			Además, por si no tuviera pocos vestidos, tengo que ir a la modista a que me preparen más y elegir entre las nuevas telas que han recibido. Si estuviera en casa, ahora estaría haciendo algo de provecho y no cosas tan banales que, en vez de entretenerme, me ponen de los nervios.

			Cuando llega la hora del té estoy agotada y eso que, si lo pienso, no he hecho nada de provecho. Sé que todo esto que siento sería diferente si hubiera nacido en un lugar así y desde niña no hubiera conocido más mundo, pero yo he pasado de ser libre, aunque pobre, a estar enjaulada en una cárcel de oro.

			Si al menos hubiera algo que me acelerara el pulso… como el amor. Todo sería distinto, pero nunca desearé ni amaré a mi marido. Que tampoco hoy ha tenido la decencia de estar en casa.

			No hace falta ser muy lista para saber que está, o en un club de caballeros jugando y bebiendo, o en la cama de su amante. Apuesto más por lo segundo, porque Grayson se nota que es una persona fogosa.

			—Su excelencia —me dice lady Murphy, condesa de Greenstream, y me hace una reverencia.

			Nos saludamos formalmente antes de sentarnos para que nos sirvan el té.

			Estamos sentadas frente a los jardines. Son preciosos y se nota el cuidado que hay puesto en ellos. Puedo ver a varios jardineros recortando los setos y revisando que todo esté en orden.

			—Si me permite el atrevimiento —la miro a la espera—, ¿usted nació en Inglaterra? Se rumorea que es escocesa.

			No hace falta saber por qué se rumorea algo así, si mi padre cada vez que bebe suelta por su boca todo lo que le preguntan.

			—Lo soy, sí, y mis hermanas también. Tenía ocho años cuando nos instalamos en la hacienda que heredó de mi padre.

			—Entiendo. ¿Y suelen venir mucho por la capital?

			—No, esta ha sido mi primera vez.

			Doy un trago a mi té y cojo algunas pastas de mantequilla.

			—La verdad es que no se suelen dar estas uniones entre un casi duque y una mujer de un linaje como el suyo, excelencia. Usted era una mujer sin dote y sin el beneplácito de la aristocracia londinense.

			Su descaro no me gusta.

			Tomo aire, porque se nota que este encuentro no ha sido para saber de mí o de mi vida, sino para llevarse cotilleos frescos que contar a sus amistades. Con seguridad, se fue sin despedirse a propósito para esto.

			—Todo apunta a que los pillaron… Ya me entiende. Es usted una mujer casada con un hombre muy bravo, por lo que no creo que haga falta que le diga cómo los pillaron. —Se ríe—. Claro que no le quedó más remedio que casarse con usted, porque ante todo su padre es un lord inglés. Aunque, con sinceridad, de su excelencia nos esperamos cualquier cosa.

			Sigue hablando y haciendo suposiciones.

			Decido dejarla hablar y centrarme en otra cosa, para no estallar y decirle cuatro cosas que la escandalizarían.

			Me centro en los jardineros. Es por eso que, cuando uno de ellos se cae y se clava en el costado un rastrillo, soy de las primeras en darme cuenta del incidente.

			Me levanto.

			—Si me disculpa, he recordado que tengo algo importante que hacer. Ha sido un placer mantener esta charla con usted.

			—Lo mismo digo, querida.

			Salgo lo más rápido posible de la sala y corro hacia los jardines.

			Al llegar, el hombre se está mirando asustado la herida, de la que no para de salir sangre.

			—Presione en la herida —le digo y paso su mano sobre mi hombro para ayudarlo a andar hasta las dependencias de los sirvientes.

			Al entrar, grito que me preparen agua caliente y paños limpios.

			Mando llamar a mis hermanas, que no tardan en llegar.

			Elsie se va hacia la cocina a preparar un emplaste de hierbas que curará la herida y evitará que se infecte.

			Evalúo el daño y desinfecto la aguja y el hilo que me han traído con un fuerte whisky de mi marido.

			Curamos al hombre entre las tres y lo vendamos con las hierbas para que sane mejor y la herida no se infecte.

			Al acabar, lo dejamos descansar.

			Pido que me preparen un baño y noto caras de asombro. La gente piensa que bañarse con frecuencia es algo malo, pero nosotras, no. La mujer de la que aprendimos todo esto nos dijo que una buena higiene evita miles de enfermedades. Su marido estaba de acuerdo con eso, aunque en el pueblo nadie le hacía caso.

			Subo a mi dormitorio y al poco llenan mi bañera y le añaden pétalos de rosa para perfumar el agua.

			—A su excelencia también le gusta disfrutar de un buen baño casi a diario. En eso se parecen —se atreve a decir mi dama de compañía.

			Me quita la ropa, excepto la camisa.

			Entro en el agua caliente agradeciendo este placer y pido que me dejen sola.

			Apoyo la cabeza en la bañera para tener un momento de paz.

			Por un segundo, no existe nada más. Solo yo y mis pensamientos.

			 

			Grayson

			 

			Toco la puerta de mi esposa y al ver que no responde, entro para buscarla. He pasado el día fuera para tratar unas cuestiones importantes de las que nadie sabe. Son personales.

			Sin quererlo, me he descubierto preguntándome qué estaría haciendo Elle.

			Cuando he llegado, me han informado de cómo curaron al jardinero entre ella y sus hermanas.

			Todos en la casa hablan de la destreza de Elle al coser la herida y de sus hermanas ayudándola.

			El mayordomo me dijo que se notaba que no era la primera vez que curaban a alguien y yo mismo puedo dar fe de ello.

			Si siendo una niña pudo salvarme la vida, en estos años ha debido de mejorar.

			La busco por el dormitorio y la encuentro en la bañera con los ojos cerrados.

			Me quedo petrificado.

			Está vestida solo con un camisón que, gracias al agua, revela sus descarados y rosados pezones.

			Ando hacia ella admirando sus curvas y envidiando ahora mismo el agua que acaricia cada parte de su piel.

			Su pelo cae suelto por los costados y es como si tuviera ante mí a una ninfa.

			Abre los ojos y al verme se altera.

			—¡¿Se puede saber qué haces?! —Se tapa los generosos pechos con el brazo.

			—Venía a hablar sobre las invitaciones que has aceptado, pero me he encontrado con algo mejor. —La observo de forma descarada notando como mi abultado miembro golpea en mis pantalones.

			—Dijiste que no me tocarías…

			—Y no lo estoy haciendo.

			—Me estás devorando con la mirada. —Ahora la descarada es ella y observa como mi excitado miembro reacciona ante su presencia. Que no se achante hace que me excite más. No tengo ante mí a una asustadiza virgen—. No soy una joven ingenua y, aunque sea virgen, por si ahora te entran dudas de eso —aclara y la verdad es que al ver su descaro me lo estaba preguntando—, te aseguro que sé lo que es el deseo.

			Siento una punzada de celos en mi pecho.

			La idea de que ella, en estos años, haya tonteado con unos y con otros me pone de muy mal humor.

			—Pues espero de verdad que seas virgen, porque no pienso criar al hijo de otro. Antes te expulso de mi casa.

			—Tal vez sería lo mejor. Así podría ser libre de nuevo. —Me mira retadora.

			Mi mujer no es como el resto y siempre lo olvido.

			—No serías la única que se libraría de un matrimonio no deseado, pero juro que antes de hacerlo mataría a cualquiera que haya tenido la osadía de ponerte una sola mano encima.

			—¿Debo hacer yo lo mismo con tus fulanas? Porque te juro que, de hacerlo, no saldría perdedora. Te advierto que, como me vuelvas a hacer un desplante como el de anoche y me faltes al respeto de nuevo, apuntaré mi rabia contra tu hombría.

			—No tienes derecho a decidir cómo debo llevar mi vida.

			Me mira retadora.

			—Ponme a prueba —me dice desafiante.

			Sus ojos brillan con fiereza. Su barbilla está altiva y la verdad, si soy sincero, admiro que no sea una joven estúpida o fácilmente impresionable, pero me molesta que trate de decidir sobre qué puedo o no hacer.

			Salgo del dormitorio y doy un portazo que resuena en toda la estancia. Este matrimonio me va a traer más de un quebradero de cabeza y tal vez lo estropee todo… Todo por lo que he luchado en mi vida.

		

	
		
			Capítulo 4

			Elle

			Salgo temprano para montar por las calles de Londres y voy hacia Hyde Park. Dejo que mi yegua corra cerca del gran lago ahora que no hay nadie. Voy vestida con ropa de hombre, porque en esta sociedad, si ven a un hombre corriendo así, creen que es algo normal, pero como mujer debería dar muchas explicaciones.

			Noto el rocío acariciar mis mejillas y recuerdo la mirada de lujuria de mi marido al verme medio desnuda en la bañera.

			Sus ojos azules escudriñando mi cuerpo no deberían de haberme hecho temblar, y no de miedo precisamente. Por un segundo, su mirada de deseo me hizo sentir hermosa.

			Hasta que abrió su gran bocaza.

			Sé que la batalla verbal que mantuvimos ayer la gané yo y por eso que se fuera dando un portazo me supo a gloria. Está bien que sepa que conmigo no se juega y que, si ha puesto mi vida patas arriba, la de él lo hará también.

			Cuando regreso a las caballerizas, salto de mi yegua y la acaricio antes de dejarla al cuidado del mozo de cuadra.

			Subo a mi habitación por las escaleras de servicio y, cuando llego, mi dama de compañía me ayuda a asearme y a ponerme un impecable vestido para comenzar el día y bajo a desayunar con mi familia.

			Se irán pronto y sé que ese día será duro para mí.

			—Esta noche tienes un baile, ¿verdad, hija? —indaga mi madre.

			—Sí, y espero que mi marido se digne a aparecer. Pasé a su ayudante de cámara todos los eventos a los que había aceptado acudir.

			Me sonrojo al recordar que, cuando vino hablar de ello, estaba casi en cueros.

			Debo olvidar ese momento.

			A la hora del baile estoy lista con un vestido de terciopelo verde, entallado en el pecho. Me pongo la capa y mi dama de compañía la sujeta con un precioso broche con el escudo de la que ahora es mi nueva familia.

			Salgo del cuarto y bajo los escalones de la gran escalinata del palacio ducal.

			La espesa alfombra roja amortigua mis pisadas.

			Estoy a punto de llegar al último escalón cuando Grayson pone su brazo ante mí.

			Alzo la mirada y me encuentro con sus ojos azules, que observan cada parte de mí.

			—Voy a ser la envidia de la fiesta.

			—Eso seguro, pero no como yo, que las mujeres se compadecen de mí por ser la mujer de un libertino.

			Se ríe con un tono ronco y sensual.

			Todo en él parece pecaminoso.

			Por muy bien que vaya vestido y el nudo de su pañuelo esté perfecto, es mirarlo y sentir que está listo para cometer locuras, para llenar páginas y páginas de la sección de cotilleos con sus hazañas.

			Coge mi mano y la pone sobre su brazo.

			Noto como mi cuerpo reacciona ante su contacto.

			Me pregunto si odiarlo sería más fácil si su sonrisa no fuera tan radiante y su belleza no cortara el aliento. Si su voz no encerrara una ronca promesa y su complexión física no fuera tan perfecta para mí, que siempre he destacado por ser más alta que la media.

			Todo sería más fácil si pudiera olvidar que todo esto no es más que una mentira para representar el papel de unos duques de Whitefield perfectos.

			 

			***

			 

			Grayson se ha marchado nada más entrar al baile y ser presentados. Me ha dejado sola, lo que está bien, porque así lo odio un poco más.

			Su amante no deja de mirarme altiva.

			—Disculpe, su excelencia. —La condesa de Greenstream me hace una reverencia—. Quisiera presentarle a mi buen amigo lord Harrison. Es el hijo mayor del conde de Bigforest.

			Me presento y coge mi carné de baile de color marfil, reservado para las casadas. Las solteras lo llevan de color nácar y el de las viudas es azabache.

			—Veo que tiene libres todos los bailes. Perdone mi atrevimiento, pero ¿me concede bailar con usted el próximo vals?

			Lady Amelia se disculpa con nosotros cuando la llaman y se marcha antes de escuchar mi respuesta.

			Su descaro me pilla por sorpresa y más porque si lo rechazo no debería bailar con nadie esta noche, o eso me explicaron. Claro que también está mal visto que una pareja casada baile junta y con Grayson lo hice la primera noche. Aunque, teniendo en cuenta lo que hizo con su amante y el desplante de no saber quién era yo, bailar conmigo fue lo de menos.

			Veo entrar a mi marido y como mira tenso hacia mí.

			—Acepto —le digo sin dejar de observar a Grayson, que se acerca como un lobo al acecho.

			—Será un placer bailar con usted. —Se despide con una reverencia al mismo tiempo que mi marido llega a mi lado.

			Coge mi carné y mira el baile que ha elegido.

			—No vas a bailar con él.

			—Lo haré. No lo dudes —le digo desafiante.

			Grayson coge la libreta y apunta su nombre en el otro vals que hay libre.

			Tras hacerlo, se marcha.

			Empiezan los bailes que hay antes de la cena y enseguida me veo aceptando uno tras otro. No es que no me guste bailar, pero me gusta hacerlo de manera libre. Con los ojos cerrados, los pies descalzos y danzando sin pensar en las normas de etiqueta y en seguir unos pasos establecidos.

			Cuando vamos a cenar, mi marido regresa y me coge de la mano. Parece agitado y lo imagino perdido con sus amantes en los jardines.

			La idea no me es tan indiferente como debería y no soy capaz de comer nada.

			—Deberías comer.

			—Preocúpate más por tu amante y déjame en paz —le digo bajito.

			—Ya no es mi nada.

			Miro hacia la vizcondesa, que nos observa con desprecio. La forma de mirar a mi marido, como si quisiera sacarle los ojos con el cuchillo que lleva en la mano, da veracidad a sus palabras.

			—Entonces, llegará otra —le indico y trato de cenar algo.

			Grayson no lo niega.

			Me ponen carne cortada en mi plato y la pruebo porque no quiero que los anfitriones piensen que no valoro su comida.

			El postre es variado y Grayson me ofrece tarta de manzana.

			—Es mi postre preferido —me dice sin mirarme y me sorprende porque es también el mío.

			Pruebo el dulce y noto como se deshace en mi boca.

			Está muy bueno, pero la receta de mi madre es mucho mejor que esta.

			Al acabar la cena, volvemos del brazo al salón de baile y justo tocan el vals que reservé a lord Harrison.

			Este se acerca y Grayson se muestra reticente a soltar mi mano, que sigue apoyada en su brazo.

			Soy yo la que lo hace y la que da un paso al frente para aceptar el vals.

			Danzo con lord Harrison por la sala de baile. Es un gran bailarín, mucho mejor que cualquiera con quien haya danzado hasta ahora. También es muy apuesto. Se nota que tampoco sigue mucho los patrones la sociedad londinense, porque su piel también tiene ese toque moreno de alguien a quien no le importa que el sol acaricie su cuerpo. Su pelo es oscuro y su complexión es atlética. Sus ojos verdes parecen intensos, de un color esmeralda precioso.

			Siento que guarda millones de secretos por su forma de mirarme, que incita a algo peligroso.

			—Si me permite la apreciación, su excelencia es la mujer más bella de toda esta sala. Destaca sobre el resto —me adula.

			No respondo porque no sé jugar a este juego de seducción y tampoco creo que sea adecuado.

			—Si su marido es listo —dice cerca de mi oído—, no dejará que usted encuentre otra distracción, pero por todos es sabido que la inteligencia no es su punto fuerte.

			El vals acaba y me deja junto a la persona a la que le he reservado el próximo baile.

			Por suerte, cuando termina la música no tengo más bailes acordados y salgo a los oscuros balcones apenas iluminados por las velas de las estancias.

			—¿Qué te dijo ese desgraciado? —me pregunta Grayson. Está detrás de mí y no sé de dónde ha salido.

			—No te importa.

			—Me importa si delante de mí hace ofrecimientos indebidos a mi esposa.

			Observo dónde nos encontramos y veo que tenemos testigos.

			—Este no es el lugar…

			—¿Acaso crees que me importa una mierda lo que piensen? —Grayson parece fuera de sí—. Como se atreva a insinuársete de nuevo ante mí, juro que no pasaré por alto su ofensa.

			Los ojos de Grayson llamean hasta que su amigo, con quien siempre lo veo, se nos acerca.

			—Deberías presentarme a tu esposa, ya que soy el único amigo que tienes y que te soporta.

			Grayson lo mira y noto como se calma. Se percibe que entre los dos hay una fuerte amistad.

			—Puedes presentarte solo. Yo tengo cosas que hacer.

			Grayson se marcha hacia la sala de juegos.

			—Lord Middelton a su servicio, excelencia. —Me hace una perfecta reverencia antes de buscar mi mano para darle un casto beso.

			—Encantada de conocerlo.

			—El placer es mío. —Busca mi libreta y comprueba que el próximo baile, que es una cuadrilla, no lo tengo reservado para nadie. Anota su nombre y me tiende el brazo—. No me gusta bailar, pero por una bella dama puedo dejar mis preferencias a un lado.

			Nos ponemos en la fila para bailar y se coloca enfrente de mí.

			Bailamos con los demás y nos movemos por la sala imitando los movimientos de los otros bailarines.

			Cada vez que nos juntamos, me hace sonreír. Middelton tiene algo especial, aparte de que es muy guapo, con ese pelo rubio y esos intensos ojos color dorado.

			Al acabar, no puedo negar que me lo he pasado bien. Vamos juntos a la mesa de refrigerios y cogemos algo para beber.

			—Su excelencia a veces puede ser un poco… bruto, pero tiene buen corazón.

			—Lo dudo, pero no estoy aquí para saberlo. —Doy un trago a mi copa—. Ahora, si me disculpa, me gustaría tomar el aire.

			—La puedo acompañar.

			—No, mejor no. Sé cuidarme sola.

			Me marcho y salgo al balcón. El aire de la sala está muy cargado. Necesito un momento para respirar aire fresco.

			—Va a coger frío, su excelencia —dice lord Harrison poniéndose a mi lado.

			—No lo creo. —Me mira con intensidad—. ¿Por qué lo odia mi marido?

			—Una mujer que no se anda por las ramas. Me gusta.

			—Eso no responde a mi pregunta.

			—Digamos que por algo relacionado con…

			—Mujeres —digo por él—. Por lo mucho que duda, debe de ser sobre una amante en común.

			Me mira como si me hubieran salido dos cabezas.

			—No responderé ni que sí ni que no. Siempre se lo puede preguntar a él, pero déjeme que le diga que es usted refrescante en este mundo donde muchas mujeres tienen miedo hasta de respirar por no decir lo que piensan.

			—Es triste, pero es lo que se espera de ellas. ¿Acaso tienen la opción de elegir ser diferentes?

			—Tristemente no y, por cierto, tengo una hermana de su edad. Seguro que harían muy buenas migas. Es despierta y descarada. Por eso no está hoy aquí. Mi padre la castigó sin venir porque la pilló luciendo ropa de hombre.

			—Me encantará conocerla.

			Saca una tarjeta de su chaqueta y me la tiende.

			—Gracias. Le mandaré una invitación para tomar el té conmigo y con mis hermanas antes de que estas últimas se marchen.

			—Gracias. —Un aire muy frío nos hace temblar—. Es mejor que entre, su excelencia.

			—Sí.

			—Le tendería mi chaqueta —dice cuando coge mi mano con galantería para entrar en la sala—, pero seguro que su marido no lo vería bien.

			No respondo porque no sé qué decir ante eso y porque siento que tiene razón.

			Entramos al mismo tiempo que Grayson aparece en la sala.

			Lord Harrison se despide de mí y mi marido llega a mi lado.

			—Nos vamos —sentencia.

			Nos dirigimos a donde están los anfitriones y les damos las gracias por la velada. Si no estuvieran presentes, deberíamos venir en los días siguientes a agradecerles el evento.

			Por suerte, los encontramos y esta vez no me tocará volver a tomar el té con ellos. Me aburren mucho las tardes de té y charlas insustanciales. Prefiero las tardes de té y pastas con mis hermanas, hablando de lo que hemos aprendido y las ideas que tenemos para mejorar el pueblo.

			Entramos en el carruaje y mi marido saca una manta y me la tiende.

			Lo tengo frente a mí y su mirada es fiera.

			—¿Acaso no hablé suficientemente claro, su excelencia?

			—¿Sobre qué exactamente, milord? —le respondo con el mismo formalismo.

			—No te hagas la tonta.

			—¿Volvemos a tutearnos, Grayson?

			Noto que su mirada se enfurece.

			—Sabes a qué me refiero, Elle. Ese hombre no es de fiar.

			—Tú tampoco y mira, estoy casada contigo. —Saco de mi bolsillo mi daga con su funda—. Sé cuidarme sola.

			—¿También de las habladurías?

			—Nunca me han importado los chismes —le indico—. Por eso no me ha matado lo mucho que se habla de mí por tu culpa —digo retadora y la mirada de Grayson se endurece.

			—Te crees muy lista, pero de todo este mundillo no sabes nada.

			—Pues ya aprenderé. Soy muy lista.

			—De los dos, soy el que más sabe de sociedad.

			—Claro, y por eso no paran de hablar de ti las chismosas. Te recuerdo que no es por tu conducta impecable —le rebato.

			—¡Maldición, Elle! ¡Hazme caso en esto!

			—No lo haré y pienso conocer a su hermana.

			—Me parece bien, pero aléjate de lord Harrison. No es de fiar por mucho que lo parezca.

			—Haré lo que quiera…

			—Si cuando me acueste contigo no eres virgen, juro que te echaré de mi casa y pediré la anulación de este matrimonio.

			—No me tientes a buscar un amante para librarme de ti. —Grayson se pone más tenso—. No soy como el resto —le digo cuando el coche frena ya en nuestra casa.

			—No, eres una jodida piedra en el zapato.

			Grayson se baja de un salto, en cuanto se abre la portezuela, y no hace amago de ayudarme. Quien me ayuda es el lacayo, a quien le doy las gracias antes de irme a mi cuarto.

			Al llegar, mi dama de compañía me ayuda a cambiarme y saca de mi cama el calentador, que parece una sartén cerrada llena de ascuas y caldea la cama antes de meterte. En mi casa también tenemos uno, que usan siempre mis padres.

			Entro en la cama y mi dama de compañía apaga todas las velas de la estancia antes de irse.

			Trato de dormir, pero, desde que llegué, me cuesta encontrar la paz para conciliar el sueño.

		

	
		
			Capítulo 5

			Grayson

			Lord McAllen me espera a primera hora en la puerta de mi despacho.

			Entro y me sigue. Parece agitado.

			Ya me ha informado mi mayordomo que la pasada noche llegó muy bebido a altas horas.

			—Perdone que le moleste, su excelencia —me dice pasando los dedos por su corbata mal puesta—, pero somos familia, ¿verdad? —Asiento—. Necesito un pequeño favor económico, que juro le devolveré en cuanto pueda.

			Lo miro y me pregunto cómo este hombre ha podido tener tres hijas tan valientes e independientes. Tal vez por eso mismo, porque prefería ignorar ciertas cosas y dejarlas hacer lo que quisieran en lugar de explicarles lo que se espera de una mujer.

			Le doy el dinero que me pide, que es una elevada cifra.

			Me inquieta su afición por el juego. Tendré que estar pendiente.

			Me marcho temprano para resolver unas cuestiones y no puedo negar que, hasta el último segundo, antes de irme, he mirado para ver si me encontraba con Elle.

			 

			***

			 

			Al volver a casa, tengo el tiempo justo para cambiarme de ropa para la cena que tenemos esta noche.

			No tengo ganas de ir, la verdad, pero gran parte de mi trabajo como duque consiste en aparentar que me importan algo las tonterías de mis camaradas.

			Bajo para esperar a Elle y me informan de que el carruaje nos espera.

			La escucho descender las escaleras y alzo la mirada para verla. Como siempre, su imagen hace que contenga el aliento unos segundos antes de recordar que debo respirar para seguir vivo.

			No me mira porque está pendiente de no caerse, pero no hace falta que lo haga para que recuerde sus ojos aguamarina y sus labios rojos. El pelo iluminado por las velas parece fuego.

			Está a punto de llegar a mi altura cuando alza la cabeza y entrelaza su mirada con la mía.

			Su gesto es serio y eso me divierte, porque me recuerda el juego que tenemos. Pienso seducir a esta mujer hasta que me ruegue que esté en su cama. Ya le he dejado un tiempo para adaptarse a todo y esta noche empezaré la partida.

			Estoy deseando ganarla y tenerla desnuda en mi cama, ardiente y lista para mí.

			 

			Elle

			 

			Grayson no deja de observarme con intensidad durante todo lo que dura el trayecto a casa de los condes de Campbell. Su mirada me está poniendo nerviosa y noto como se me alteran los sentidos cuando veo que baja su escrutinio hasta mi boca.

			—¿Se puede saber qué haces?

			—Solo te miro.

			—Me estás poniendo nerviosa…

			El coche se detiene.

			—Entonces, vamos por buen camino —me responde antes de bajar y esperarme para ayudarme a descender.

			Salgo y coge mi mano para que baje. Mete el dedo entre la tela del vestido y el guante y me acaricia. Mi piel reacciona a su contacto y eso me enfada.

			—No pienso caer en tus redes —le digo entre dientes antes de soltarme.

			Se acerca a mi oído y noto como su aliento acaricia mi piel.

			—Eso lo veremos, querida.

			Coge mi brazo y lo pasa elegantemente sobre el suyo.

			Si estuviéramos solos, no le permitiría todo esto, pero hay demasiados ojos observándonos desde la casa de los condes. Estos han dejado la puerta abierta y nos esperan en la gran escalera que preside la entrada.

			Grayson no me suelta hasta que pasamos a cenar. Cualquiera que nos mirara podría pensar que somos un matrimonio feliz, pero eso está muy lejos de la verdad.

			La cena empieza.

			La mesa está llena de comida, aunque dudo mucho que podamos comerlo todo. Una vez más tengo el estómago cerrado. Estas fiestas no me gustan, porque no me siento cómoda en ellas.

			Grayson se da cuenta y me deja en el plato carne y verduras ya cortadas para que coma algo.

			Lo hago, por no ser descortés.

			Los temas de los que se habla son aburridos, como si el mundo no girara más allá de las tonterías de la clase alta, y, cuando llega el postre, se empieza a charlar de política. En ese momento, la anfitriona manda a los hombres a fumar y beber en otra estancia, preparada para ellos, porque se supone que a nosotras las mujeres ni nos importan ni nos deben importar esas cuestiones.

			A mí me encanta hablar de temas importantes, pero callo porque es lo que se espera de mí.

			Tras levantarnos, pasamos a tomar un vino suave y hablar de los últimos cotilleos de sociedad.

			Estoy distraída hasta que una comenta que a lord Middelton se lo vio salir de la casa de una corista, con la ropa a medio poner.

			No hay duda de por qué es tan buen amigo de mi marido.

			Cuando me piden que toque algo al piano, para amenizar la velada, me lo pienso dos veces antes de sentarme ante el instrumento. Al final, no puedo negarme y me siento a tocar.

			Interpreto un tema y no sé qué esperaban de mí, pero por sus caras de asombro, tras los primeros acordes, sé que la idea de que supiera tocar, y bien, no estaba en sus cabezas. Querían humillarme para que fuera la comidilla en sus charlas de té.

			Tal vez por eso me animo y me pongo a cantar. Tengo muy buena voz, mis hermanas y yo siempre hemos cantado desde pequeñas en la iglesia del pueblo, y todo eso sin recibir caras clases de canto. Yo era la que siempre tocaba el piano.

			Al acabar, las he dejado de piedra.

			Nadie aplaude hasta que escucho unos aplausos desde la puerta.

			Miro hacia allí y veo a Grayson apoyado en ella observándome con admiración, mientras los demás también comienzan a aplaudir.

			Me levanto para ir adonde está mi marido.

			—Me siento algo cansada. ¿Podemos marcharnos?

			—A eso venía.

			Nos despedimos de los anfitriones y les damos las gracias por tan agradable velada.

			Es todo falso. Esta gente me respeta porque tengo un título de duquesa, pero se sienten superiores a mí porque nacieron dentro de familias adineradas o con más prestigio que la mía.

			Grayson me ayuda a entrar en el coche y se sienta a mi lado para mi mortificación.

			—¿Por qué parece que quieras sacar los ojos a alguien con tu daga?

			—Porque es lo que quiero.

			—¿Por qué?

			—Querían humillarme por diversión, aunque no sé para qué te cuento esto, si tú eres quien más me ha humillado.

			Aprieto mi daga en el bolsillo al mismo tiempo que Grayson coge mi cara con una de sus manos para que lo mire.

			—No te conocía, Elle. No pienso hacerlo más.

			Siento que hay algo más que no me dice tras sus desplantes, porque su mirada se torna tenebrosa.

			—No te creo.

			—Ya lo harás. —Acaricia mi mejilla y noto como mi piel reacciona ante su contacto.

			Su mirada es tan intensa que es como si sintiera el recorrido que hacen sus ojos sobre mis labios.

			Me aparto.

			—Esa gente no esperaba que supieras tocar y cantar tan bien. De mí tampoco esperan que sepa hacer algo más que dar placeres en la alcoba.

			—Como si eso te preocupara.

			—No me preocupa. Lo que piensen me da igual. —Miro hacia la noche por la ventana—. Odio estas cenas —me reconoce— y los bailes también me parecen un aburrimiento. Lo que me recuerda que no bailamos el vals que me anotaste.

			—En otra ocasión… tal vez.

			—¿Acaso te da miedo bailar conmigo?

			—No temo nada de ti —digo retadora, mirándolo a los ojos.

			Ha sido un gran error, porque Grayson coge mi mano, sin dejar de mirarme, y me quita el guante con lentitud. Aguanto porque quiero demostrarle que no siento nada cuando me toca.

			Cuando ha liberado mi mano de la fina tela, se quita el suyo y acaricia sus dedos con los míos.

			Hago un gran esfuerzo por no temblar, por no reaccionar a su contacto. Por no sentir calor ahí donde me toca.

			Por su mirada, sé que no lo he conseguido, pero no pienso darle el placer de reconocer que sus caricias no me son tan indiferentes como debieran.

			—No temo nada de ti ni siento nada por ti.

			Grayson sonríe de medio lado y me molesta que el condenado sea tan atractivo. Tan sensual y pecaminoso.

			—Mejor, porque esto no ha hecho más que empezar.

			Me centro en la noche, siendo muy consciente del hombre que tengo al lado.

			Al casarme tan joven, no he tenido oportunidad de tontear con otros hombres. De lanzar miradas o de buscar inocentes caricias. Mis hermanas sí han jugado a ese juego, pero nadie se me ha acercado con esa intención porque todos sabían que era una mujer casada.

			He estudiado para ser la mejor duquesa que pueda existir, pero nadie me ha preparado para no ceder ante la seducción de mi marido.

			Al llegar a la casa Grayson, me pide que lo siga y les dice a los sirvientes y a mi dama de compañía que se marchen a dormir. Él se encargará de ayudarme, pero les pide que, antes de acostarse, enciendan las velas del ala este.

			Me sonrojo tras oírle decir que me ayudará él mismo.

			Estoy a punto de replicar, pero me puede la curiosidad de saber adónde me lleva.

			Andamos hacia la parte más alejada de la casa. Donde nunca he estado, porque no parece cuidada.

			Entramos en una sala y veo un cuadrilátero de boxeo que me pilla por sorpresa, por lo poco que encaja en una casa ducal.

			—¿Con qué prefieres competir? ¿Esgrima o puñetazos?

			—¿Quieres que peleemos?

			—Me vendrá bien como entrenamiento y a ti para sacarte la rabia por las humillaciones que has recibido desde que viniste. —Sonríe de medio lado—. Solo te pido que no me mates.

			—¿Y cómo sabes que sé luchar?

			—Llevas una daga en el bolsillo e intuyo que no solo te has esforzado en ser la mejor duquesa.

			—Intuyes bien. Sé pelear y disparar escopetas. Y no, no sé jugar con tus espaditas de esgrima.

			Se ríe.

			—Te enseñaré si quieres —me dice sin que parezca molestarle cómo soy.

			—¿No te importa que no sea convencional?

			—Me encanta que no lo seas.

			Grayson se quita la chaqueta, la corbata y el chaleco.

			Cuando se queda solo con la camisa blanca, se desabrocha las mangas para arremangárselas hasta los codos. Sus brazos son fuertes. No parecen los de un adinerado duque que solo se preocupa de lucir bien su ropa.

			Hay mucho de él que no sé y ya no estoy tan segura de que no quiera descubrirlo.

			Me quito las joyas y las dejo en una mesa, así como los guantes que me puse al llegar a la casa.

			Me deshago de las prendas que puedo sin ayuda, hasta que miro a un divertido Grayson que observa cómo me peleo con las cintas del cubrecorsé.

			Se acerca sin que se lo pida y me desata una a una las cintas de mi vestido.

			Noto sus manos sobre la tela y como, de vez en cuando, se le escapa una caricia que me hace temblar.

			El cubrecorsé cae y me lo quito quedándome solo con el corsé color crema y un pañuelo que me puso mi dama de compañía, colocado de forma que mis abultados pechos no se vean tanto. Por suerte, ella sabe que no me gusta.

			Grayson me quita la falda y me quedo solo con los calzones y las medias cuando me descalzo.

			—¿Algo más? —pregunta en mi oído aposta para que lo sienta cerca.

			—Solo que te prepares para que te dé una paliza.

			Me aparto tras darle un empujón y Grayson se ríe.

			Voy hacia la mesa donde están las vendas para atarme las manos y me las pongo.

			Grayson me ayuda a que estén bien y al hacerlo toca mis callos.

			—Me muero por conocer cada historia de tus marcas.

			—Lo dudo. Seguro que les dices esto a todas, pero sigue con tu palabrería, que así te daré más fuerte.

			—No me interesan todas. Solo mi mujer.

			Su mirada es intensa cuando se refiere a mí de ese modo.

			Me aparto y me voy hacia el cuadrilátero de boxeo.

			Entro y lo espero.

			—Sabes que no es muy normal que tengas esto en tu casa, ¿verdad?

			—Lo sé. Antes solía entrenar en otro lugar, pero cuando mi padre murió, adapté este espacio para mí.

			Una vez más siento que solo me cuenta una parte de la verdad.

			—¿Y entrenas por diversión?

			—Claro, ¿cómo si no podría defenderme de mi enfadada esposa? —me pica subiendo al cuadrilátero.

			Lo veo acercarse a mí, tan alto, tan fuerte, tan seductor…

			—No te cortes. Quiero un buen combate, mi fiera.

			—¿Tu fiera?

			—Salvaje y luchadora. Demuéstrame que estoy en lo cierto. Quiero ver tu fuego. —Grayson levanta los puños para defenderse y hago lo mismo.

			Esto sí que no lo esperaba de mi matrimonio. Defenderme de él, sí, pero luchar juntos como iguales, no.

			Acepto el reto y empiezo a golpearlo con los puños como aprendí.

			Grayson esquiva cada golpe casi sin inmutarse y espero a que se ría de mí o se burle, porque, tras años de entrenamiento, si hubiera tratado de forzarme para estar en su cama nada me hubiera servido contra él salvo la hoja afilada de mi navaja.

			Pero no es lo que hace.

			Me guía para que mejore mis golpes.

			—Apoya mejor el pie —me dice tras un derechazo—. Alza más el codo… Así —indica tras tocarme levemente el codo.

			Se nota que sabe de esto y que enseñar no se le da mal. Algo que no esperaba tampoco. Tiene paciencia y eso está lejos de la imagen que me había formado de él en mi cabeza.

			—Concentra tu fuerza en este punto antes de sacarla —dice posando su mano cerca de mi pecho.

			Nos miramos a los ojos, ambos jadeantes y sudados. El pelo le cae por la frente oscuro y pecaminoso. Su imagen no es la más refinada desde que nos hemos vuelto a encontrar, pero lo hace parecer más humano, más salvaje…, más sensual.

			Le doy un puñetazo en el pecho y se hace el dolido.

			Sonrío y voy a por más sin medir mi fuerza.

			Golpeo a Grayson y le doy una patada en la espinilla, lo que le hace perder el equilibro.

			Me coge para no caer, pero al final termina en el suelo conmigo sobre él.

			Noto su duro torso bajo mis manos, que tratan de alejarme de él.

			Sus grandes brazos rodean mi cintura y nuestras piernas están enredadas, lo que hace que el calor de su cuerpo me traspase.

			Me pierdo en sus ojos azules y veo muchas cosas pasar por ellos.

			Alza una mano y aparta un mechón de pelo de mis mejillas para ponerlo tras mi oreja. Su leve contacto hace cosquillear algo en mi interior.

			—Eres tan preciosa… —Parece sorprendido por que sea así.

			—¿Acaso no lo esperabas?

			—No. Cuando te vi, juro que creí que eras un fantasma.

			Eso hace que me separe de él y me quede sentada en el suelo.

			—Soy mucho más de lo que esperas.

			—Me estoy dando cuenta. ¿Y por qué, cuando te vi, parecías tan enferma?

			Parece de verdad interesado y por eso hablo:

			—Acababa de pasar unas fiebres que casi me mataron. No fui capaz de comer mucho durante bastantes días. Y si no acabé muerta fue gracias al cuidado de mi madre y de mis hermanas, que no cesaron en su empeño para que bebiera agua y sopas. Además de ponerme paños húmedos en la frente para curarme.

			—¿Y tu padre?

			—Mi padre… Bueno, no deseaba mi muerte, pero estaba muy ocupado haciendo negocios para no perder su herencia.

			—Entiendo. ¿Y tu pelo color fuego?

			—Tras pasar las fiebres, tuvimos un problema con los piojos y mi madre nos rapó el pelo. Es así de tajante. Te aseguro que fueron unos meses que prefiero olvidar.

			—No pareces una mujer que dé mucha importancia a la belleza.

			—Y no se la doy. Lo quiero olvidar porque te conocí y acabé casada contigo —le respondo retadora y eso lo hace sonreír de medio lado.

			—Eso, por el contrario, me cuadra más.

			Sonrío por su forma de decirlo.

			Se levanta y me tiende una mano.

			Dudo, pero la acepto y veo como mi mano se pierde entre las de él, grandes y fuertes.

			—Vamos a calentar un poco de agua para poder asearnos.

			Grayson me dice que no recoja nada, que mañana mandará que lo hagan, y lo sigo a la cocina.

			Calentamos agua y la subimos a nuestro cuarto tras dejarlo todo como estaba.

			Entramos en mi habitación y pone el agua en mi jofaina para que pueda lavarme, usando la esponja que tengo cerca.

			Se marcha a su dormitorio para hacer lo mismo, pero al poco regresa para ayudarme con el corsé. No he conseguido quitármelo sola.

			—Date la vuelta —me pide y lo hago sin dudar.

			Me lo quita con destreza. Está claro que sabe lo que hace y que no es la primera vez que quita esta prenda íntima a una mujer. Saberlo me enfurece y no debería hacerlo.

			Al acabar, noto que la prenda se cae y la sujeto sobre mis pechos.

			—Un día, no muy lejano… —dice acariciando mi cuello y viendo como mi traicionera piel se eriza—, no habrá secretos de tu piel que no conozca.

			—Vas listo si esperas que pronto suceda eso que mencionas —le indico, sabiendo que ahora mismo tengo las de perder.

			Alza su mano y acaricia mi mejilla, pasando su tentador dedo por mi boca.

			—Los dos sabemos que, si te besara ahora, no te apartarías.

			Lo triste de esto es que es cierto y me cuesta mucho recordar las razones por las que no debería sacar la lengua y acariciar su dedo.

			—Si lo hicieras, te mordería —digo retadora.

			—Cuidado con lo que dices —abre mi boca con su dedo—, porque la idea de que me muerdas me parece de lo más atractiva ahora mismo.

			Espera que lo haga y estoy muy tentada de hacerlo, pero me aparto y pongo distancia entre los dos.

			—Por hoy, ya te he soportado lo suficiente.

			Se ríe y asiente.

			—Hasta la próxima, mi fiera esposa. —Me guiña un ojo y se marcha hasta su cuarto, cerrando la puerta tras de sí.

			Solo cuando estoy sola dejo salir el aire de mis pulmones y sé que cada vez mi determinación de ignorarlo y no ceder al placer de perderme entre sus lujuriosas promesas está más resquebrajada.

		

	
		
			Capítulo 6

			Grayson

			—¿Su excelencia dónde suele desayunar? —pregunto a mi ayuda de cámara a primera hora de la mañana.

			Estos días he tenido que salir temprano, casi sin desayunar nada, pero hoy he pospuesto todo lo que tenía que hacer a primera hora.

			Tras lo de anoche, quería pasar más tiempo junto a Elle para conocerla mejor. Anoche me costó dormirme por el ardor que sentía de lamer su boca hasta que gimiera entre mis labios. Y más tras verla luchar, tan fiera, tan salvaje, tan perfecta.

			Me gustó mucho luchar con ella y supe que la defendería de todo, pero el hecho de que supiera protegerse me daba una tranquilidad extra. Por eso empecé a mejorar lo que sabía.

			Aprende rápido y estoy deseando nuestro próximo encuentro… y si fuera sexual, juro que no me negaría, porque quiero todo ese fuego en mi cama.

			—Cuando regresa de su paseo a caballo suele refrescarse y baja a desayunar al saloncito rosa.

			—¿Sale a caballo tan temprano?

			Miro por la ventana el amanecer pintando Londres de colores.

			—Sí, su excelencia, y vestida… —Se pone tenso y se calla.

			—Hable.

			—Como si fuera un muchacho.

			Lo miro sorprendido y salgo del cuarto camino de las caballerizas. Esto no me lo puedo perder.

			La verdad es que no me sorprende de Elle. De ella solo me sorprendería que de golpe se mostrara tímida o inocente.

			Era más fácil imaginarme cómo era antes de conocerla que descubrir en quién se había convertido. Y, desde luego, Elle es mucho más de lo que siempre imaginé.

			Cuando mi padre me obligó a casarme con ella, odié ese instante. Solo tenía dieciocho años y mil proyectos en mente donde no entraba una esposa. Yo quería mi libertad y no deseaba un matrimonio de conveniencia, como el de mis padres. Aun así, me casé por mis propias razones, una vez evalué la situación y supe que era lo que más me convenía, tras las amenazas de mi padre.

			Era un ser despreciable… y no quiero pensar en él más de lo necesario.

			Llego a las caballerizas y me quedo un rato en ellas hasta que Elle entra montada sobre su yegua.

			Baja de un salto, haciendo que la gorra que recogía su cabello cobrizo se caiga y quede suelto.

			Me mira desafiante. Parece una guerrera y eso me encanta. Mirarla como una igual, saber que he encontrado la horma de mi zapato y que no tengo a alguien insulsa y aburrida frente a mí.

			Se me acerca. La espero apoyado en una de las vigas de los establos.

			—¿Disfrutando de Londres sin nadie que observe la osadía de ir así vestida?

			—La gente solo ve en mí a un muchacho y me dejan en paz.

			—Dudo que alguien al mirarte vea solo a un muchacho. —Mis ojos pasan por sus tentadoras curvas y Elle cruza los brazos sobre su pecho. Escucho a los mozos acercarse y vuelvo al tono formal, menos íntimo, que tan poco me gusta con ella. Prefiero sentir el placer de hablarle sin formalismos—. La espero en media hora en el saloncito rosa para el desayuno.

			Como es una orden, me marcho sin esperar su respuesta, pero me llega, aunque no haya querido escucharla.

			—¡Será si quiero soportarlo de tan buena mañana!

			Veo a algunos mozos reírse por la furia de Elle y yo también sonrío. Me encanta el desafío de llegar a ella y entender su bravura.

			 

			***

			 

			Cuando llego al saloncito rosa, me encuentro a las hermanas y a la madre de Elle.

			A mi ayudante de cámara se le olvidó mencionar este detalle.

			Se marchan en unos días y sé que para Elle será complicado vivir sin que estén cerca.

			—Buenos días a todas —las saludo y se levantan hasta que llego a la mesa y me siento—. ¿Cómo llevan su estancia aquí? ¿Les gusta esto?

			—No, es un completo aburrimiento —responde Elsie con una sonrisa.

			—¡Elsie! —la recrimina su madre.

			—Ha preguntado y yo respondo amable y con educación.

			—Perdónela, su excelencia. Elsie tiende a decir todo lo que se le pasa por la cabeza.

			—Me gusta que lo haga. —La joven me sonríe y me recuerda a Elle—. ¿Por qué es un aburrimiento? ¿No hay suficientes entretenimientos en la ciudad para ustedes?

			—Para un hombre, seguro, pero de mí, que soy mujer y soltera, se espera que disfrute de las banalidades de la alta sociedad. Y, por si se lo pregunta, odio coser, practicar canto o cualquier otra cosa mundana que se espere de mí por mi condición.

			Su madre pone los ojos en blanco.

			—¿Y qué hacía diferente en su hogar?

			—No hace falta que conteste, su excelencia —se apresura a decir su madre, pero la corto alzando una mano.

			—Quiero que lo haga.

			—Ayudábamos a la matrona del pueblo con los nuevos embarazos y además aprendíamos sobre hierbas medicinales con la boticaria del pueblo. En fin, ayudábamos a curar enfermos. Hubo un derrumbamiento en la mina y cosimos y curamos a los heridos. Todo era mucho más emocionante que estar todo el día tomando el té y leyendo chismes para mujeres sosas y aburridas que no saben ni ir al baño solas y que, para parecer inocentes, hasta ensayan el arte del sonrojo o del desmayo.

			Mi suegra está a punto de que le dé un ataque tras la respuesta de su hija pequeña.

			—Y enseñábamos a leer a los niños que no tenían la posibilidad de ir a la escuela —añade Molly.

			—¿Las tres?

			—Sí, bueno… —responde su madre—. Mis hijas siempre han sido muy curiosas. En eso se parecen a mi madre, que siempre fue una adelantada a su tiempo y, antes de venirnos a Inglaterra, imbuyó a Elle todas sus ideas y su fuerza por la vida. Elle ha hecho lo mismo con sus hermanas desde que nacieron.

			—¿Y dónde está su madre ahora?

			—Murió hace unos años en su casa, en Escocia, junto con mi padre. Tras unas fiebres que asolaron su hogar.

			—¿Usted es escocesa, entonces? —Asiente—. ¿Y sus tres hijas?

			Es triste, pero no sé mucho de mi esposa y ahora, al verla, he sentido esa necesidad.

			Le mandé cartas de vez en cuando, tal vez solo para que todo esto no fuera tan frío, pero Elle no respondió a una sola de ellas y eso hizo que desconociera cada parte de ella. Lo que hizo que cada vez me interesara menos saber de sus orígenes, porque pensé que era alguien fría. Alguien perfecta como la mujer que mi padre había elegido para mí.

			—Sí —responde mi suegra—. Elle es la que más recuerda cómo era su vida allí. Mi madre, desde que nació, la cogió bajo su ala y quiso hacer de ella una mujer fuerte. Mi marido no podía con ella. —Sonríe al recordarlo—. Es la que peor lo pasó cuando nos vinimos a vivir a las afueras de Londres, a la hacienda de mi marido, cuando murió su padre. Heredó el título y la casa. Molly solo tenía un año y Elsie era un bebé.

			—Era pequeña, pero la sangre escocesa corre por mis venas —matiza Elsie.

			—Eso se nota —digo con una sonrisa—. Siento no saber más sobre todo esto.

			—Ha estado muy ocupado con sus amantes como para tener interés por su esposa.

			—¡Elsie! ¡A tu cuarto ya!

			Elsie mira a su madre y se levanta para irse.

			Molly contiene una risa mientras a su madre casi le da un ataque.

			—Lo siento, de verdad. Les he enseñado modales. Han aprendido todo lo que Elle sabe sobre comportamientos en sociedad, pero siempre les hemos dejado libertad para ser quienes quisieran… y ahora…

			—No encajamos entre tantas normas —acaba Molly por ella—. Lo mejor es que todos regresemos a casa.

			—Mi mujer no va a ir a ningún lado —sentencio tajante y la conversación se zanja.

			Desayunamos en silencio.

			Cuando Elle llega, perfectamente vestida, mira inquieta el sitio vacío de Elsie.

			—Tu hermana no sabe estarse callada —informa su madre.

			—¿Y su sinceridad ha molestado a su excelencia? —me pica.

			—No, al contrario. Encuentro a tu familia muy interesante. De hecho, me gustaría llevaros a un sitio dentro de una hora. A las tres.

			Elle me observa tratando de saber qué quiero de ellas, pero no digo nada. Sigo desayunando sabiendo que lo que se me ha ocurrido será algo bueno para ellas.

			 

			Elle

			 

			—¿No sabes adónde nos puede llevar? —me pregunta Elsie mientras esperamos a Grayson en la puerta de la mansión, donde el carruaje ya está listo.

			—A un lugar que les gustará —dice el propio Grayson tras nosotras.

			Su presencia me altera. Siempre está tan impecable y con esa medio sonrisa de suficiencia que más de una vez querría borrar de su cara.

			Entramos en el carruaje con el escudo ducal.

			Grayson nos ayuda a todas a subir y, cuando lo hace conmigo, acaricia mi mano con descaro. Va listo si piensa que voy a caer en su juego de seducción, por mucho que anoche disfrutara a su lado. Claro que luchando saqué toda la rabia que guardaba dentro por su culpa.

			Me siento frente a mis hermanas y Grayson se coloca a mi lado.

			Saca unas mantas y nos las tiende para que cubramos nuestros pies.

			Nos tapa a los dos con la misma y, cuando lo miro, sé que está disfrutando de esto.

			Con cada bache trato de evitar sin éxito que mi cuerpo y el suyo se toquen. Y, tras uno enorme, me sujeta con sus fuertes brazos para que no me caiga.

			Lo miro enfurecida.

			—Quieta, fiera.

			—Fiera es un rato —apunta Elsie—. Cuando se casó con usted hizo a un antiguo coronel que le enseñara a disparar su escopeta, luchar con daga y aprender a defenderse.

			—Anoche vi sus artes con los puños.

			—¿Lo golpeaste, Elle? —se interesa Elsie—. ¿Trató de tocarte y le diste un derechazo? O, mejor, una buena patada en sus partes nobles.

			—¡Elsie!

			Molly se ríe y Grayson, para mi sorpresa, también. No veo que la personalidad de mi hermana lo moleste. Más bien parece divertido.

			—Me encanta su chispa, señorita Elsie, pero si acepta un consejo —Elsie lo mira atenta y espera a que hable—, guarde su genialidad y lo maravillosa que es para personas que no hagan de sus virtudes un defecto.

			Elsie se lo piensa y asiente.

			—Ya me he dado cuenta de que aquí son tan aburridos que prefieren mirarse el ombligo y devorar los chismes de sociedad, para que sus desgracias no parezcan nada si las comparan con las de otros.

			—¿Y todo eso en tan pocos días?

			—El servicio habla mucho y me gusta pasar tiempo en las cocinas charlando con ellos. Así es como supe que a la fiesta de la otra noche invitó a su amante para dejar mal a mi hermana y que así supiera que su cama la ocupa otra.

			—¡Elsie! —la recrimino.

			—Él entiende cómo soy. No pienso cambiar en su presencia. Si quería que lo tratara de otra forma, que no te hubiera ofendido de esa forma con su fulana.

			—¡Elsie! —le dice Molly esta vez, que siempre es la más calmada de las tres.

			Miro a Grayson y parece tenso.

			—Lo que hice no estuvo bien. —Toca el techo y el cochero para. Abre la puerta para salir—. Les ruego me disculpen, pero he recordado que tengo que hacer algo antes de unirme a ustedes. El cochero ya sabe adónde las debe llevar. Disfruten del paseo.

			El coche se pone en marcha enseguida.

			—¿No decía que no le molestaba? —dice Elsie.

			—Bueno, no todos saben aceptar las verdades —responde Molly, que en privado no siempre se calla lo que piensa, pero sí tiene más prudencia que su hermana menor.

			—Estamos más tranquilas sin él —señalo mirando por la ventanilla el frío Londres, sintiendo que una parte de mí se resiente por mis palabras.

			 

			***

			 

			Grayson quería traernos a una librería que tiene cerca una botica donde Elsie puede entrar y comprar hierbas para sus brebajes.

			Me sorprende el gesto.

			Dejo a mis hermanas en la botica y me adentro en la librería buscando una historia donde el amor me haga latir.

			Estoy dudando entre dos cuando siento que alguien se pone tras de mí, demasiado cerca.

			Me giro y veo que se trata de Grayson, que invade mi espacio para coger un libro de la estantería.

			—Las novelas de este autor son muy buenas.

			Leo el nombre. George Spuler. No me suena de nada.

			—Me gustan las que tienen una historia de amor, pero gracias.

			—Este libro la tiene.

			Se la quito de las manos y noto como nuestros dedos se acarician. Odio esa descarga que siento cuando mi piel está a solo un milímetro de tocar la de él.

			Me centro en el libro y leo un poco por encima.

			Al final, sin decir nada, lo cojo para pagarlo y así saber más de esta historia.

			—Luego, si quieres, podemos comentarlo juntos.

			—No sé si querré. —Se ríe y recuerdo su repentina partida del carruaje—. Siento lo de mi hermana…

			—No, ha dicho la verdad. Lo que hice no estuvo bien. Te pido una vez más disculpas.

			—¿Y por qué te fuiste?

			—Porque me duele todo lo que hice antes de conocerte. Antes de poner cara y voz a mi extraña esposa.

			Lo miro y quiero creerlo, pero pronto recuerdo que es un libertino y que sabe qué decir para llevarme a su cama.

			—No te creo y no pienso ceder ante tus galanterías.

			—Me ofendes. —Se lleva la mano al corazón de manera exagerada.

			—Dudo que sepas lo que es eso —le indico con una pequeña sonrisa porque, aunque no lo creo, tampoco me cae tan mal como esperaba.

			Mientras no olvide quién es, estoy a salvo.

			—Lo sé —dice acariciando mi mano buscando mi piel—, pero haré que me creas.

			Noto como mi corazón da un pequeño vuelco y aparto la mano para buscar distancia.

			Vamos a pagar el libro que me ha recomendado.

			Cuando podemos ir con nuestras hermanas, Elsie ha comprado media tienda y le informa a Grayson que ha pedido varias semillas de plantas medicinales para el invernadero, para que así, cuando se vayan, no me falte de nada si lo necesito.

			Grayson no comenta nada y pide que suban todo al carruaje.

			Al volver a casa, cuando nuestros cuerpos se chocan con los baches, no me molesta tanto como quisiera. Pasar tiempo con él no está tan mal, pero me da miedo. Si bajo la guardia, el siguiente golpe puede ser letal.

			No debo olvidar que, por su culpa, nunca tendré una historia de amor.

			Aprieto el libro en mi regazo y pienso en que nunca seré la protagonista de mi propia novela romántica.

			 

			Grayson

			 

			Es tarde cuando llaman a la ventana de mi despacho.

			Abro y veo al hombre que tengo ante mí, vestido todo de oscuro.

			Me tiende una carta y se marcha.

			La leo junto al fuego y la destruyo. Nadie puede saber qué contenía esa misiva.

			Veo como el fuego la quema mientras pienso en mi siguiente movimiento.

		

	
		
			Capítulo 7

			Elle

			Mi familia se irá pronto y tal vez sea lo mejor.

			Mi padre llega cada noche bebido y sabemos que está jugando a las cartas. Lo que no sé es de dónde saca el dinero para el juego.

			Yo ahora estoy en el banco con mis hermanas, porque Grayson me ha abierto una cuenta a mi nombre para mis gastos y que así no tenga que estar pidiéndole dinero.

			Al salir con algo de liquidez, vamos con el carruaje a comprar un botiquín médico completo donde nos ha dicho el mayordomo que podríamos encontrarlo. También se ofreció a mandar a alguien para que lo comprara por nosotras, pero prefiero ir yo misma.

			Compramos uno para cada una y regresamos a la casa felices.

			Al llegar, Grayson está en la puerta hablando con uno de los mozos. Parece inquieto, pero cambia el gesto al vernos.

			—¿De compras, su excelencia?

			—Por supuesto.

			—¿Zapatos y ropa?

			—¡Maletines médicos completos para las tres! —dice Elsie entusiasmada, abrazando el suyo.

			—Interesante compra. —Grayson no parece molesto por nuestro interés por la medicina—. Ahora, si me disculpan, tengo que salir un momento.

			Entra en el carruaje que hemos usado sin esperar respuesta y se marcha.

			—Estaba un poco raro, ¿verdad? —comenta Elsie.

			—Tampoco lo conocemos. Puede que eso sea algo normal en él —responde Molly y me mira.

			—No lo sé, pero es mejor que comamos y nos preparemos para el té con la hermana de lord Harrison.

			—Yo voy a pasar —dice Elsie—. Tengo que dejarte el invernadero perfecto antes de irme y no pienso perder mi tiempo hablando de ropa o cotilleos.

			Miro a Molly.

			—Yo te acompaño encantada.

			Le sonrío más calmada.

			No he mencionado a Grayson que al té también acudirá lord Harrison. Saber que hay enemistad entre ellos hace que sienta una imperiosa curiosidad en saber por qué y por eso los invité a los dos.

			Espero que Grayson se pase mucho tiempo donde sea que esté y no regrese hasta la hora de prepararse para la ópera de esta noche.

			 

			Grayson

			 

			Encuentro a mi suegro en un callejón de mala muerte, en uno de los peores barrios de Londres.

			Mi suegra me informó de que su marido no había vuelto a dormir y estaba muy preocupada, porque sabía que tenía problemas con el juego.

			Al poco, apareció el hombre al que le había encargado vigilarlo. Aunque su aspecto pueda asustar, con un ojo negro y una raja en la cara, es de lo más fiable. Trató de llevarse a mi suegro, pero este inició una pelea para poder escapar.

			Nos ha costado encontrarlo, aunque sabía adónde podía ir un hombre ávido de dinero y borracho.

			Ahora estamos de vuelta en el carruaje. Su aspecto es lamentable, por lo que lo llevo a mi otra casa en la ciudad para asearlo y que el médico pueda examinarlo antes de ir al palacio ducal, para no preocupar más a su familia.

			—¡No pienso darme un baño! —grita una vez hemos entrado y ve que los sirvientes están llenando la bañera para él.

			—O se mete usted o juro que lo meto yo.

			—¡Si me bañé hace dos meses!

			—No quiero tener que hablarle del error que comete al no cuidar su aseo personal. Algo que seguro sus hijas ya le han dicho, porque me consta que ellas disfrutan de sus baños personales.

			—Se les va a caer la piel a tiras con tanto baño. ¡¿Acaso no lo ven?! ¡Los animales no se duchan!

			—Ellos son más limpios que usted y, si lo prefiere, puede lamerse todo el cuerpo hasta quitarse la mugre.

			Me mira retador. Sigue borracho y esta charla no llevará a ningún lado.

			—¡No pienso bañarme!

			Se pone terco y, como le saco dos cabezas, lo cojo con facilidad para meterlo dentro de la bañera, haciendo que el agua salpique.

			—Y que no salga hasta que esté limpio —pido a los sirvientes.

			Me marcho a mi despacho y lo espero.

			Al rato me informan de que mi suegro me espera en la sala verde para comer algo antes de regresar a la casa. Ya he mandado aviso a su mujer de que está bien y que iremos pronto.

			Cuando entro, parece otro hombre. Y no solo por el kilo de suciedad que le han quitado.

			Me mira avergonzado.

			—Algún día conseguiré que me maten.

			—Si sigue por este camino, seguro. —Me siento a la mesa y doy un trago al vino.

			—Por si eso pasa…, ¿se haría cargo de mis hijas? Ellas no se merecen pagar por mi mala cabeza. Si yo muero, mi mujer y mis hijas perderán la casa.

			—¿Cómo es eso?

			—No he tenido hijos varones y, cuando muera, el título y la hacienda pasarán a mi hermano pequeño o a sus hijos. No nos llevamos bien y sé que él no entendería a mis hijas. Trataría de hacer de ellas algo que no son y por eso no quiero dejarle su tutela legal.

			—Entiendo.

			—Necesito saber que ellas estarán bien, que usted es el tutor legal de mis hijas hasta que les consiga un buen matrimonio.

			Lo pienso y sé que Elle no querría que su familia pasara penurias. Por eso, asiento.

			—Lo haremos legal cuanto antes, pero, si acepta un consejo… —espera a que hable—, no vuelva a apostar. No merece la pena.

			—Ya, bueno… Lo sé, pero siempre que tengo dinero lo acabo apostando con la esperanza de tener un golpe de suerte.

			—El único golpe que recibirá será uno mortal si sigue por ese camino.

			—Tal vez sería lo mejor. —Su ánimo está tan decaído que hasta siento pena por él. Regresamos a casa poco después de la comida.

			Entramos y mi suegro se marcha a ver a su esposa.

			Estoy a punto de irme a mi despacho a descansar y ver si se me pasa este malestar que llevo sintiendo todo el día cuando escucho la risa de Elle y luego la voz de lord Harrison.

			Pero qué narices…

			Entro y veo a mi mujer tomando el té con lord Harrison y su hermana, lady Claris.

			—Su excelencia —me saluda lord Harrison haciendo una perfecta reverencia.

			No lo soporto, pero sigo las normas de etiqueta mientras pienso a qué diantres juega mi esposa. Ya le dije que se alejara de este impresentable, de este donjuán que es conocido por todos por asaltar las camas de las mujeres más inocentes y luego no casarse con ellas. Ya ha manchado el nombre de dos adorables jovencitas y se negó a casarse con ambas alegando con descaro que no había pasado nada.

			No es un caballero y sé que le interesa mi esposa. Solo hay que ver cómo la mira en las fiestas. Con ese descaro del que contempla algo que desea.

			Me siento al lado de Elle y esta me sirve un té. No le digo que lo odio. Que soy más de un buen y fuerte café. Me lo tomo y escucho a mi mujer hablar con lady Claris. Tiene veintipocos años y no le gustan mucho las fiestas de sociedad a las que es obligada a acudir por su madre, la condesa de Bigforest.

			Noto que congenia mucho con Molly. De hecho, antes de irse, le pide una tarjeta a su hermano para que le escriba cuando se marchen de vuelta a casa.

			Molly le promete que así lo hará. De mis cuñadas, es la más dulce, aunque sé que fuerza y astucia no le faltan.

			Una vez se han ido, pido a Elle que me siga al despacho.

			—Lo haría, su excelencia, pero tengo que arreglarme para la ópera.

			La muy descarada se marcha corriendo por las escaleras para escapar de mí.

			—¡Esto no acaba aquí! —le grito sin obtener respuesta.

			Me marcho a mi despacho antes de cambiarme, sabiendo que nada está saliendo como pensaba con ella.

			 

			Elle

			 

			Grayson está enfadado y no lo oculta cuando bajo para irnos a la ópera.

			El camino se me hace largo porque se ha sentado enfrente y no deja de mirarme serio.

			—¿Se puede saber qué te pasa?

			—¿Y me lo preguntas? Pensaba que eras lo suficientemente lista para saberlo tú solita.

			—Si es por lord Harrison, estoy en mi derecho a tener las amistades que quiera.

			—Es un libertino, un desgraciado que se aprovecha de jóvenes inocentes y luego no se hace responsable de sus acciones.

			—¿Y eso lo has visto tú?

			—No…

			—Pues entonces, mejor cállate. No eres el más indicado para hablar.

			Me mira con rabia.

			—No me compares con ese desgraciado.

			—Haré lo que quiera, porque no te conozco ni sé nada de ti. Tus amantes te conocen mejor que yo…

			—Pues entonces, habrá que cambiar eso…

			Sé que he provocado a la bestia cuando se acerca a mí.

			Voy a protestar, pero su boca se cierne sobre la mía de forma tan demoledora que hace que me olvide hasta de respirar.

			Su boca es más suave de lo que esperaba. Nunca me han besado, porque, aunque Grayson no ha tenido reparos en romper nuestro acuerdo con unas y con otras, yo no podía serle desleal.

			Para mí, la palabra dada es muy importante.

			Es por eso que esta es la primera vez que me besan y, aunque he fantaseado con ello, es sin duda mejor de lo esperado.

			Coge mi cara entre sus manos y gira mi cabeza para que su lengua se cuele en mi boca. Es entonces cuando me cuesta recordar hasta cómo se respira.

			La sensación es vertiginosa, intensa… Es como cabalgar con mi yegua por el prado.

			El carruaje se detiene y Grayson se separa maldiciendo.

			—Esto no acaba aquí.

			—Por supuesto que sí —respondo sin mucha convicción.

			Baja del carruaje de un salto y yo también salgo cuando me arreglo.

			Me tiende una mano y noto que la descarga que siempre siento al tocarlo se intensifica. Miro su boca y sonríe sabiendo que estoy recordando nuestro beso.

			—No ha sido para tanto…, su excelencia. Alguien pensaría que un libertino como usted tendría más experiencia en el arte de los besos. Me ha defraudado —miento, hablándole de manera formal, como si no acabáramos de compartir nada íntimo.

			—No me tientes, Elle —me susurra al oído—, porque el siguiente puede ser más demoledor.

			Noto que un escalofrío me recorre la espalda y no es de miedo, es de anticipación, de placer.

			—Lo dudo —le indico y observo que sus ojos azules brillan ante el reto que sin querer le he lanzado.

			Lo peor es que noto como la idea de que el beso se repita no me repugna tanto como siempre había creído.

		

	
		
			Capítulo 8

			Grayson

			Sabía que besarla me gustaría, pero no estaba preparado para el torrente de emociones que me atravesó al sentir su boca sobre la mía. Ese deseo intenso que casi me hizo olvidarme de que debíamos salir presentables del carruaje sin dar signos de que dentro había estado pasando algo indecente.

			Me di cuenta de que, tras tantos cotilleos a mis espaldas, no quería que nadie más señalase a Elle con el dedo. Ya le había hecho demasiado daño, cegado por la ira de no querer este matrimonio y por no desear dar a mi padre las gracias por ella.

			Intento no pensar en ello, pero, cuanto más me gusta Elle, más lo veo a él en mi cabeza riéndose porque algo de lo que hizo por mí no fuera tan horrible.

			Aparto a mi padre de mi mente, porque no quiero recordarlo.

			Entramos en la ópera y nos saludan antes de llegar a nuestro palco.

			Una vez en él, pido que no se nos moleste.

			—No pienso dejar que me beses delante de tanta gente.

			Sonrío antes de sentarme a su lado.

			—¿Me retas de nuevo? —Me mira desafiante—. Bueno, aquí no te besaré, pero me alegra saber que solo te inquieta que vuelva a hacerlo aquí y no más tarde en la intimidad del carruaje.

			—No besas tan bien como para desear otro beso, Grayson.

			—Tendré que esforzarme entonces en el siguiente.

			—Seguro que si beso a un cerdo lo hará mejor que tú.

			Río y busco su mano cuando me siento.

			Trata de apartarla, pero no la dejo y le quito uno a uno los dedos de uno de sus guantes. El último dedo lo quito con la boca y lo dejo caer en mi regazo viendo como sus iris se oscurecen.

			—Eres un libertino. Alguien podría verte.

			—Ni que fuera la primera vez que esto pasara aquí.

			Demasiado tarde me doy cuenta de lo que acabo de reconocer.

			Elle agranda los ojos y sale corriendo del palco.

			La sigo tras coger mi chaqueta y su capa y no la encuentro, y eso que solo me lleva unos segundos. Para mi desgracia, varias personas tratan de detenerme.

			Los ignoro a todos y corro hasta mi carruaje.

			Cuando lo veo, me aterro porque, si Elle no está dentro, eso quiere decir que está sola por las oscuras calles de Londres. Una cosa es salir a cabalgar a Hyde Park, que está cerca de nuestra casa, y otra perderse por Londres por la noche vestida con ricas sedas y caras joyas.

			Pregunto a los lacayos por mi esposa y me dicen que no la han visto.

			Me marcho a buscarla por las inmediaciones de la ópera y les pido que uno de ellos vaya a buscarla, mientras el otro se queda por si regresa y quiere que la lleven a casa.

			La busco por los alrededores y no la encuentro.

			Regreso al carruaje y no saben nada de ella.

			Desesperado, mando a uno de mis lacayos que vaya a la casa para preparar una partida de búsqueda.

			Corro para buscarla aterrado como no recuerdo haberlo estado nunca en mi vida.

			Estoy atravesando unos callejones cuando un grito aterrador me hiela la sangre.

			Voy hacia allí temiendo llegar tarde…

			 

			Elle

			 

			No debería sentir esta rabia. Ni este dolor. Estamos casados, aunque no por elección propia, pero, cuando Grayson dijo eso, me sentí una más. Fue como ver nuestro futuro. Uno en el que, tras acostarse conmigo y cansarse de mí, tendría una amante tras otra.

			Mi padre no es el mejor del mundo, pero nunca le ha faltado al respeto a mi madre de esa forma.

			Lo peor era que mis labios seguían calientes por sus besos mientras el desgraciado hablaba con tanta libertad de otras.

			Me duele porque me aterra que yo acabe sintiendo algo por ese ser horrible.

			Escucho unos pasos tras de mí. Me giro esperando que sea mi marido, lista para pelear con él.

			No es él.

			Son unos vagabundos que se me acercan como si acabaran de hacer un gran hallazgo.

			Demasiado tarde me doy cuenta de que voy vestida con ricas sedas y llevo las joyas ducales.

			Estaba tan metida en mis pensamientos que no evalué el peligro. Solo pensaba en alejarme lo máximo posible de mi marido.

			Meto la mano en el bolsillo de mi falda y desenfundo aterrada la daga.

			Los miro sin que adviertan mi miedo o como tiemblo.

			«Estoy aterrada… No quiero gritar. Puedo salir de esta», pienso al ver a los dos hombres cerca.

			Cuando saltan a cogerme, me defiendo y a uno le corto con la daga en el brazo. Eso los enfurece e intento defenderme para salir de este callejón y correr de vuelta al carruaje.

			Pienso que puedo lograrlo hasta que alguien sale de las sombras y me coge por detrás. Entonces, aterrada, grito sin poder contener mi miedo más tiempo en mi pecho.

			Se me acercan y noto como rasgan el vestido.

			Peleo y lanzo patadas sin éxito. Tiran de mi collar y de mis pendientes haciéndome daño.

			Mi daga cae al suelo al mismo tiempo que el vestido se rompe por completo.

			—¡Ayuda, por favor!

			Me van a violar.

			Cierro los ojos y rezo pidiendo un milagro.

			Los abro y veo como tratan de tocar mis pechos con esas manos sucias y ennegrecidas. Están a punto de hacerlo cuando alguien lanza a uno de ellos lejos de mí.

			Noto alivio y veo como los otros dos se ponen alerta.

			El que me sujeta por detrás me aprieta con más fuerza.

			Miro hacia mi libertador y veo a Grayson luchar contra mi atacante.

			Su mirada es salvaje, lejos de la del duque libertino. Algo ha cambiado en él. Ahora es fiero y letal. Los hombres lo notan enseguida porque no tarda en hacerse con la situación, derrotando a uno de ellos.

			Es por eso por lo que me sueltan y van hacia Grayson para acabar con él.

			Busco mi daga.

			—¡Huye! —me pide Grayson.

			No le hago caso y me quedo cerca.

			Grayson lucha con coraje y lo tiene todo controlado hasta que el que dejó sin sentido se levanta sacando un cuchillo y va hacia él.

			—¡Cuidado! —grito aterrada.

			Grayson se aparta, pero no lo suficiente, y la daga perfora su costado.

			Me meto en la pelea en cuanto veo la sangre roja manar de su cuerpo.

			De un salto me cuelgo al cuello de uno de ellos y lo golpeo con fuerza en la cabeza.

			Caemos al suelo y me levanto tras sacar de su bolsillo mis joyas.

			Le doy una fuerte patada en sus partes nobles y noto como se queja de dolor. Cuando ve que me acerco a él, con la daga lista para usarla, sale corriendo.

			Me giro hacia los otros dos y veo que, malheridos, salen también corriendo.

			Grayson quiere ir tras ellos. Veo la furia en su mirada y la sed de sangre correr por sus venas.

			Cojo su mano y lo obligo a que me mire.

			—Vámonos. Solo son unos pobres desgraciados.

			—Que han osado tocarte… ¿Y si no llego a estar cerca?

			—Pero lo estabas. Ahora quiero ir a casa. —Grayson duda y, cuando ve mis ropas rotas, noto como se enfurece de nuevo—. Por favor, estoy bien.

			—Merecen pagar por lo que te han hecho.

			—Si vas tras ellos, con seguridad habrán ido a su guarida y te encontrarás con más. No puedes contra todos tú solo.

			Grayson sabe que tengo razón.

			Se quita la chaqueta y me la pasa por los hombros. Me la abrocha y trata de arreglar mi pelo con cariño.

			La angustia en sus ojos me pilla de sorpresa. No esperaba que le importara.

			El problema es que no sé si el enfado es porque han ofendido a su duquesa o a mí.

			Grayson hace una mueca de dolor y miro su herida.

			—Tengo que limpiártela.

			—No es nada. Las he tenido peores.

			—Lo sé. Una de ellas nos ha metido en este lío a los dos.

			Grayson no dice nada y, cuando escuchamos unos pasos acercarse, me coge por la cintura para que salgamos corriendo de este sitio.

			Al llegar cerca del edificio de la ópera, ve a uno de sus lacayos que me estaba buscando y pide que traigan el carruaje hasta donde nos encontramos para que nadie se percate de nuestro estado.

			El carruaje no tarda en llegar y Grayson me ayuda a subir sin pensar en su herida.

			Cuando estamos dentro, busca en su chaqueta la petaca olvidando que la llevo yo.

			La saco y la abro para dar un gran trago antes de tendérselo.

			Toso porque el ron es muy fuerte.

			—Te calmará —dice antes de dar un trago sin inmutarse.

			Cierra los ojos y se tensa.

			—Gracias por salvarme.

			—Gracias por ser tan irresponsable de huir en medio de la noche con tus joyas y tus sedas. —Abre los ojos y veo dureza en ellos.

			—No te soporto.

			—Eso ya lo has dejado claro cuando has salido huyendo.

			—¡Es que no me merezco ser comparada con las mujeres que estuvieron en tu cama rompiendo tus votos!

			—¡¿Unos votos que hice obligado?!

			—¿Para que no te delatara? No pensaba hacerlo de todos modos. —Grayson me mira tenso—. Me gustaría entender qué llevó a casarse conmigo a alguien que no quería hacerlo. Creo que me lo merezco por cada una de las mujeres que han pasado por tu cama ofendiéndome.

			—No te debo nada —me dice con voz dura—. Otra en tu lugar daría gracias de pasar de ser la hija de un lord sin dote a duquesa. Tienes más de lo que habrías podido tener en tu vida.

			—Te equivocas. Me has robado la posibilidad de tener lo único con lo que siempre soñé.

			—¿Y qué es? —me pregunta frío.

			—El amor. La posibilidad de amar a alguien y tener una vida a su lado por amor, no por un contrato que solo a ti te resultó beneficioso para pagar mi silencio.

			—El amor no existe, Elle. Ya eres mayor para saberlo.

			—Lo he visto, Grayson. Sé que existe.

			Me mira frío.

			—Pues no pienso dejar que te vayas con otro para descubrirlo. No pienso cargar con tus bastardos.

			—No te necesito. Ya era independiente antes.

			—¿Y crees que tu padre puede hacerse cargo de vuestra casa ahora que no tiene mis pagas mensuales? Porque lo dudo sinceramente.

			Soy consciente de que mi padre se ha descarriado y que mi madre anda preocupada. El otro día comentó que no sabía de dónde sacaba tanto dinero para beber y apostar.

			Me da miedo conocer la respuesta.

			—Desde hace años no tiene tus pagas mensuales y todo lo que ha conseguido es gracias a su ingenio…

			La mirada de Grayson es de sorpresa y luego sonríe de forma siniestra.

			—Hasta que regresaste, cada mes a tu padre se le mandaba una paga para tu cuidado y que no te faltara de nada. Era yo quien pagaba a tu institutriz. Eso lo sabías, ¿no? Llevo años pagando cada uno de tus gastos, Elle. Lo que deja claro que no eras independiente. Vivías a mi costa.
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